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LOS PECADOS CAPITALES, 


Comedia de májia, fantástica y de grande espectáculo en cuatro actos, imitacion del 

francés por D. Ramon DE VALLADARES Y SaaveDra y D. L. Sancnez Ganar, repre- 

senta/la por primera vez con estraordinario aplauso enel teatro del Drama (antes de 
la Cruz) el dia 17 de abril de 1850. 


Música de don Cristóbal Oudrid.— Decoraciones de los Sres. Couseau y Coutier, 
Bailes de don Victoriuo Vera.--—Maquinaria de don José Trasorras y vestuario de 
don Juan Planas. 
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ROSA... <<<... . . . Sta. Carrasco. 


IINRG IBID a dd Sra. Molist. 
Ja ria ManizaPaLOS. . . Sanchez. 
EARBEREZA:. do ada o A Perez. 
WATENVIDIA: 0.0.7 IO Saavedra. 
PAR an Jr Ds Fabiani, 
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Sta Azcona, 
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BATUNAB MA Sr. Arjona. 
PebrRO BOTERO. ..... Mallí. 
REDEBICO NI dt Rodrigo. 
ELFORGHALO 2 Ls Ucelay. 
ZAMPABOLLOS. +... 4. Galan. 
Tiegeras, barbero de 

SATANAS, ca Guzman 
INS TABOR. 2 1 ¿ Gonzalez. 
D, Kobu1co en da horca. Guerra. 
LiGarTiJA-.. Angulo. 


Diablas, Diablos, Caballeros, Eunucos, Pages, Per- 
sas, Moros, Mozos de fonda, Boticaríios, Odaliscas, 
Enanos, etc., Bailarinas y cuerpo de coro. 


ACTO PRIMERO. 


El teatro representa el infierno. 
ESCENA PRIMERA 
SATANAS, TiJERETAS, 


Sar, (sentado, peinándose.) Cuándo acabas de pei- 
narme, peluquero del demonio? 


Tis. Un par de paseos con el escarmenador, y 
vuestra ilustrisima quedará interesante. 

Sar. Sácame la raya sobre Lodo, porque estimo en 
mucho mi raya! Ay! ay! ay! Que me tiras de 
los cabellos. 

Yiy. Pero ilustrisimo señor, cuando la cola del 
diablo está enredada... 

Sar. Esa noes una razon para tirar al diablo de 
la cola. 

Try. Un poco de paciencia, y acabamos. 

Sar. Basta de tocador. Traeme mi periódico, que 
ya debe haber llegado. 

Ti. Vuestro periódico? A qué fin, cuando tiene 
vuestra ilustrísima á su lado su mejor gaceta? 
(saca un enorme periódico.) 

Sar. Pues bien, báblame de la tierra. Qué se hace 
por allá? 

Tis. No marchan los asuntos del todo mal. Vea 
aqui su ilustrisima el sumario diabólico de la 
última semana. (leyendo una prolongudisima lis- 
ta.) Veinte mil asesinatos, quinientos noventa 
y siete mil seiscientos ochenta y seis robos, la 
mitad cometidos por ladrones pobres, y la otra 
mitad por ladrones ricos; noventa mil setecien- 
tos cincuenta y seis y media conversaciones 
criminales... 

Sar. Cómo y media? 

Ti. Porque la última fué interrumpida por la 
vuelta desgraciada de un marido, que tenia 
celos. 

Sar. Un marido celoso? Pues qué, aun tienen ce. 
los los maridos? Esto va de mal en peor! Mis 
calderas estan paradas; mis asadores no dan 
vuellas... y por último, mira lo que me noti- 
cia el diario del infierno. (saca un periódico 
enorme ) «Almas salvadas, maridos dichosos, 
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mugeres fieles, periodistas y autores sin envi- 
día, cómicos buenos, ministrosintegros... Ha 
habido en un solo dia diez y seis mil casamien- 
Lost 

Ti. Y quérprueba todo eso? Y las transaciones, 
las protecciones, las capitulaciones y las revo- 
luciones? Yo conozco cien jóvenes que se han 
cundenado por ser casados. 

Sar. Desengáñale, Tijerelas; la especie humana 
camina á su perfeccion. No.se ven mas que 
actos de humanidad, de afecto, que valen.. 

Tis. Menos dinero, que un chico de leche ame- 
rengada en los cafés de Madrid. 

Sar. Se abren mil escuelas. . 

Ti. Para que se aumente la lectura de los libros 
malos. 

Sar. El público asisteá los teatros... 

Ti. Para silbar tanta produccion malacomo se: 
representa. e 
Sar. No obstante, el progreso se aumenta, y Sin 
otro remedio, la virtud volverá á fijar sutrono 
en el mundo. Quiero al momento asegurarme 

de la fidelidad de mis agentes. 
(Toma una campanilla pequeña que hay en una mesa, 

y se oye el espantoso ruido de diez ódoce campanas.) 
Astarot? ; 

ESCENA ll. 
Dichos, ASTAROT. 


Asr. (apareciendo.) llustrísimo señor! 

Sar. Mianleojo de larga vista. : 

Asta. Al momento, ilustrisimo señor! (sale.) 

Sar. Hace tres meses que el señor don Pedro 
Bolero salio para la Bretaña, cun el encargo de 
pervertir á ¡0s habitantes dela aldea de Pornic; 
hasta el presente ninguna alma nos: ha llegado 
por ese conducto, y quiero ver en qué estado 

se encuentra, y cómo cumple ese truan con su 
mision. (Astarot le trae el anteojo.) Pornic está 
hácia ese lado. q 
(Dirige sus miradas al fondo, y se abre un: agujero en 

el telón, mete por él el anteojo Satanas, y Mira.) 
Qué veo! 

Tu. Qué vé su jlustrisima? 

Sar. Veo un parage de la Bretaña... el mar al 
fondo... en el marun navio combatido por una 
horrorosa tempestad. 

Tis. Y de eso, qué sacamos en limpio? 

Sar. (le dá un puntapié.) Calla, imbécil! 

Ti. Perdone usted el modo de señalar! 

Sar. Dos jóvenes estan de rodillas pidiendo al 
cielo,.y el galopin de Pedro Botero sentado en 
una roca, pesca con caña. 

Tis, De pescar á pecar poca diferencia hay. 

sar. Vaná bablar! Oigamos lo que dicen! 

Tu. Si... si... OIgamos. 

Una voz. Hermana mia, nuestro padre está en 
peligro. Libradlo, Dios mio, del naufragio, y-os 
ofrecemos salir mañana mismo para una pere- 
grinacion. 

Orra yoz. Oslo ofrecemos, Dios mio! 

Sar. Una peregrinacion y Pedro Botero continua 
pescando! kayos y truenos! 

Tu.Ja, ja! A ver .. déjeme su ilustrisima ver un 
poquito .. (coje el anteojo y mira.) Calla! Ha 
cojido un besugo. No!.. no!.. una caballa! có- 
mo se menea, caracoles! 

Sar. Silencio! (desuparece el agujero y se llevan: el 
anteojo.) Estos son mis agentes! Asi llena ese 
bribon sus calderas! Oh! yo pondré orden: en : 
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Los Pecanos 


esta república. (foca la campanilla y se repite el 
juego de las campanillas.) A mi, demonios y de- 
monias! A: mi, divinidades sublerráneas! A 
mi. mónstruos, sabandijas y endriagos! A mi, 
poderes infernales! A mi, el infierno en masa! 
(Por los escotillones, por las bambalinas y por todas 
partes acuden todos los convocados en diversos-y raros 
trajes, ahullando, ladrando, gritando y armando una bu- 
lla verdaderamente infernal. Unos danzan, otros se pe- 
an, otros lloran. Una luz rogiza ilumina la escena, cu- 


o 


yo fondo cruzan rayos y centellas.) 
ESCENA II. 
SATANas, TIJERETAS, todo el infierno, 


Sar. Escelentísimos demonios, ilustrisimos dia- 
blos, serenisimas demonias, uno de vuestros 
hermanos, el señor don Pedro Botero, á quien 
yo habia enviado con una secrela mision cerca 
de la tierra, acada de comportarse de una ma- 
nera escandalosal / 

Tobos. Escandalosa! 

Sar. Quereis saber lo que ba hecho ese ladron? 

Tovos. Si, si, si. 

Sat. Quereis saberlo? Pues... 

Topos. Si, si Oigamos! (rodeando d Satanás y alar- 
gando los cuellos.) 

Tovos Silencio! 

Sar, Pues, luego os lo diré! 

Tovos. Muy bien! muy bien! (palmoteo general.) 

Sar. Ahora, empecemos por juzgarle. 

Topos. >i, si, á juzgarle. (se sientan todos.) 

Sar. En vuestra alma y en vuestra conciencia, 
qué pensais que merece? 

Tu. La caldera. 

Topos. Si, si, si, si, la caldera! 

Sar. Estamos completamente de acuerdo Tije 
retas! 

Tis. ilustrísimo señor! 

Sar. No has sido cirujano en España, y en la vi» 
lla y corte de Madrid? , 

Tis. HMustrísimo señor, cuando vivia, era barbe- 
ro, cirujano, comadron y sacamuelas. Dio 

Sar. Te hago hoy ejecutor de mis allos desig- 
nios.... Estás nombrado ministro de mi co- 
rona! 

Tis. Justamente hoy he afilado mi navaja. (saca 
una enorme navaja de afeitar.) 

Sar. Que aparezca Pedro Botero! 
(Se oye una música dulce y lejana, y baja del telar Pe- 

dro Botero, sobre un magnifico leon. Viene vestido de- 

angel con una espada de fuego en la mano.) . 


ESCENA IV. 
Dichos, Pebro BOTERO. 


Bor. Aqui me tienes. 

Topos. Que muera! Que muera! 

Sar. Pedro Botero de angel! 

Bor, Escucha! Las rivalidades que existen entre 
tu poder y el mio, las ambiciones, porque has- 
ta en el infierno hay ambiciones que nos sepa- 
ran, han llegado hasta el punto de que sea un 
apóstata en mi partido, y ie ofrezca á seryir 
á Dios protejiendo á sus elegidos. 

Sar. Tú siervo de Dios? 

Bor. Si, porque mas vale ser cabeza de raton, 
que cola de leon, 

Tovos. Ala caldera, á la caldera! 

Sar. Tijeretas, córtale la cabeza. 


o 
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Tis. Dura debe de estar. (repasando la navaja:) 'Sar. Imbécil! Si los pecados' fuesen feos, no se 
Sar. Obedece almomento! | dejarian los hombres tentar por ellos tan con- 
Bor. Todo será inutil. linaamente. 


(Desciende, y al estender la espada, todos empiezan á | Tis. Tiene su ilustrísima razon, soy un zopenco! 
bailar convulsivamente, menos Satanás.) Sar. violentina, ven aqui! 
Tu, Ay! Que tengo el baile de san Vito..! Cor. ANÁ voy, padre mio! (dá un fuerte empellon á 
Sar. Qué deseas? Habla. Tijeretas que se opone dú su paso.) A 
Tis. Señor don Pedro Botero, haga usted que no | Tis. Eh! Tenga usted mas educacion, señora do- 
me menee mas. (á una señal de Botero todos se ña Cólera; rn 
paran como antes.) q ; . 1 Cot. Me replicas? 
Bor. Por el odio que contra ti he concebido, Dios | Tis. Pues, ya'lo creo. 
ha querido que deje de penar, interin dura la Cot. Otra vez!... (le dá un fuerte bofeton.) 
peregrinacion de Margarila y Rosa, de esasdos | Ti. Pero... 0 
jóvenes que bas visto en la Bretaña. En nom- Cot. Oh! (saca un puñal.) 
bre de Dios voy 4 protegerlas... Ti. (huyendo) Basta..! perdon!.. (Qué colérica es 
Sar. En nombre de Dios!.. Transfuga!.. pren- esta señora!) 
dedlo! y 
Bor. Ay! Si prendiesen á todos los perjuros y 
apóstalas, se quedaba el mundo sin hombres 
po ilicos. 
Sar. Prendedlo digo! (los demonios dan un paso. 
Botero alza su espada, y todos caen d plomo.) Sar. Es verdad! pa 
Tobos. Traicion! Traicion! Gua. Y yo he ganado por el estómago, á los que 


Sar. Tú serás uno de mis mas poderosos auxiliaW: 
Bor. Satanás, ya lo ves! Contra mi son inútiles| mihermanano habia podido sorprender por 
/ 


pe (4 la Lujuria.) Y Lú tambien, mi bíja que- 

rida. | 

Los. El número de los amantes 6 de los tontos 
es infinito; bastantes almas be ganado. 


los esfuerzos. el corazon. 


Sar. Al menos me vengaré en esas dos jóvenes, | Orc..Y yo ataco á la vez el espíritu, el: corazon y 
en esas dos brelonas. que han prometido al| los ojos... Yo desvanezco, yo fascino á los mor- 
cielo una sanla peregrinacion, les prepararé| tales... El orgullo puede muy bien perder á 
toda clase de contraliempos. i los bombres, cuando ha perdido á los de- 

Bo:1. Esa santa peregrinacion se cumplirá. monios! 

Sar. El viage es muy largo. Sar Es verdad tambien. Si, mis encantadores 

Bor. El amor filial es muy profundo. querubines; sois dignos de: mi adoración: (He 

Sar. Las esperaré en el camino, formado de ellos “unos buenos: muchachos.) 

Bor. Y alli estaré para defenderlas. Oid, amorcillos mios, dos jóvenes van á partir 

Sar. Les haré atravesar los siéte castillos dell dela aldea de Pornic para cumplir una pere 
diablo. grinacion! Es preciso que les corteis el paso por 

Bor. Los siete castillos del diablo! todos partes, y. conducirlos, uno despues de 

Sar. Los castillos á quienes be confiado la guar-|  otro,á todos los castíilos confiados Áá vuestra 
da de mi interesante familia; los siete pecados! : guarda; los rodeareis allá de seducciones, adi- 
capitales; graciasá ellos, rodearé á esas jóve- vinareis sus gustos y sus pensamientos; para 
nes delas tentaciones más vivas; ellas sucum- que no lleguen sin culpa á la ermita del Buen- 
birán, y sus almas me pertenecerán. SOCOFTO, 


Bor. Lo veremos! (hace un gesto, y los diablos se | Bor. Pero en cada castillo no tendreis: mas que 


levantan.) . una hora para seducirlas; si durante este tiem- 
Sar. A mi, bijos mios. po una de ellas permanece sin mancha, si se 

(El fondo se abre, y se vé una decoracion, pintada de | libra de la tentacion, las puertas le serán. 
los atributos que constituyen los siete pecados capitales; |. abiertas, y la otra, aun cuando sucumba, sal- 
los cuadros en que se pintan estos atributos, estan ilu= drá tambien del castillo, libertada por la vír= 
minados con luces de distintos colores. Los “siete peca= tud de su hermana. 


dos represeutados por siete MUgeres, aparecen sobre | 5¿r, Sea; pero si la estancia se prolonga mas de 
siBlf distintas carrozas; de, las cuales: (descienden poco || jos horas, si ellas sucumben.,. serán mias 
despues de hacerse la transformacion. Za Pereza está las des 

vestida de sultana y aparece dormitando. La Envidia T A 

Ey ÍA s : ODOS. Si, Si, si, 

vestida de vegro y Coronada de Serpientes. El Orgullo MS al ds 

cubierto de un manto real y ceñida la frente de una rica Sa r. Parlamos para la Bretaña. 

diadema; en sus miradas se retrata el desprecio. La Ava- Tovos. A la Bretaña. 
ricia lleva un traje de oro y pedrería, y un manto de | Sar. Parasolemnizar nuestros esfuerzos, bailad y 
sarga allamarado y un arca debajo del brazo. La Cólera, entonad la danza compuesta por el acreditado 
vestida de rojo, lleva una cimitarra, y sus cabelles re- maestro de este real infierno. 

presentan los de una furia. El Amor trae un trage es- | Bor. Y yo parto á mi destino, asegurándote, que 
cesivamente volupluoso; y La Gula con un pavo por| serán inútiles los esfuerzos contra Dios. (des- 


pesado, aparece cargada de comestibles. aparece enel leon del modo que aparec$5.) 
Al hacerse la transformacion, músicainfernal, perole- Coro y danza. 


jana. Una gran luz de Bengala ilumina Ja nueva decora= 


cion, redoblándose la rojiza que ilumina el primer tér- h oa po 0 ib ed 
miívo de la escena, para que forme un contraste mas > rie si bir 
marcado, En el espaldar de cada carroza habrá un rótulo Aid carril 
transparente que diga el pecado que se representa.) llegando en moi da 
Tis. Vaya unos pecados encantadores! Por qué Pr Tañal 
dirán en el mundo, «es feo como un pecado dll 


El lamentan tu enojo; 


A Los Pecabos 


dispon á tu antojo, 
sin miedo dispon. 
Miau, miau, miau! 


FIN DEE ACTO PRIMERO 


ACTO SEGUNDO. 


El teatro representa el interior de una cabaña, cuyo 
fondo está abierto, y deja ver un pais de la Bretaña. En 
primer término, una mesa rústica, cerca de esta una 
silla, puertas laterales. 


ESCENA PRIMERA. 
FEDERICO, ZamMPABOLLOS, entrando. 


Fa». No adivinas, Zampabollos, por qué motivo 
la vieja Marizápalos, nos hace venir todos los 
días aqui? 

Zam. Lo que es adivinarlo, precisamente adivi- 
narlo, lo que se llama adivinarlo, no lo adivi- 
nO, pero creo que.... 

Exp. Vamos, habla!.. 

Zam, Pues verás!.. Los dos estamos enamorados, 
tú de la bella Margarita, y yo dela encanla- 
dora Rosa su hermana... : 

Ego. Eso ya lo sé, pero... 

Zam. Poco á poco, que no soy ninguna escopeta! 
El padre de estas dos chicas se embarcó ayer 
para una larga caminata: en el momento de 
marchar, se me puso en la cabeza el pedirle la 
mano de su hija, con esta finura, con esta edu- 
cacion que me es caracteristica!.. 

Ego. Que cernicalo! 

Zam, Que cernicalo!.. El cernicalo lo serás lú... 
«Padre Mauricio, le dije yo, cuando se ausen- 
ta uno para mucho tiempo, es lo comun mo- 
rirse sin volverse á ver... por lo tanto vengo á 
pediros la mano, y el dote de Rosa, mediante el 
visto bueno de la iglesia, antes de vuestra mar- 
cha... 

Egp. Y note dió de palos? 

Zam. Que disparate!.. me oyó con mucha finura, 
con mucha atencion... 

Fen. Y su respuesta fué favorable? 

Zam. Muy favorable! Soberanamente favorable!.. 

Exp. Y qué te dijo? 

Zam. Me dijo... asi poniendo una cara de pascua, 
é hinchando los mofletes, «hijo mio, eres muy 
guapo, muy fino, muy gracioso... y te concedo 
mi bija... cuando seas menos pobre. 

Feo. Ja! ja! ja! 

Zam. Cuando seas menos bruto! 

Ego. Ja! ja! ja! 

Zam. Y cuando seas menos feo! 


Feo. Desgraciado Zampabollos! Y qué piensas. 


hacer ahora? 

Lam. Yo? Esperar. 

Feb. Esperar qué? . 

Zam. Esperar que se lo lleven los demonios en el 
camino, para oblener otra respuesta de su 
hija. 


Pep. Conque es decir, antropófago, que deseas. 


la muerte de Mauricio? 

Zam. Qué disparate! Desear yo su muerte? Jamás! 
Lo que yo quiero es que se lo trague una ba- 
llena, ó cualquiera otro pescado... porque en 
el vientre de esos animales .. me comprendes? 
De esos animales, se vive, y lestigo el señor 


Jonás... Ahora lo que es preciso, es entrar de 
un solo bocado, porque dicen que los dientes 
de las ballenas son demasiado agudos... 

Feb. Silencio! Aqui está la tia Marizá palos! 

Zan. Pobre vieja! Esa es una ballena cuyas den- 
telladas no podrán hacer mucho daño. 


ESCENA ll, 
Dichos, y la tia MarizaPaLos sale puerta izquierda. 


Manr. Me alegro de encontraros, hijos mios... 
porque tengo que hablaros de mis nielecitas. 

Feo De Margarita? 

Zim. De Rosa? 

Maut. Escuchadme; ya sabeis que obligado mí hi- 
joá embarcarse, ayer estubo á pique de nau- 
fragar. a 

Feb. En efecto, nosotros estábamos en la playa. 

Maui. En medio del terror y la desesperacion, 
juraron mis nietecitas, si se salvaba su padre, 
hacer á pié una peregrinacion á la ermita del 
Buen -socorro. 

Fro A la ermila del Buen-socorro! 

Mari. La tormenta era tan terrible, que ignora- 
ban lo que promelian. 

Zam. Cáspila! Y que hacia un viento! Que vien- 
to! Un viento á propósito para los molinos... 
de viento, pero no para los navios 

Maut. Juzgad de mis temores, si estas dos niñas 
persisten, á pesar de los peligros y de la fati- 
ga, en cumplir su promesa. Decidlas vosotros 
que Dios no exije sacrificios tan penosos. 0 

Ftp. Si, si... se lo diremos. 

Zam. Nada! Voy á echarlas un sermon que van á 
rebentar de gusto... (entran Margarita y Rosa.) 


ESCENA 111. 
Dichos, MancarITa y Rosa. 


Feo. Conque es cierto, Margarita, que quereis 
partir y abandonarnos? 

Lam. Lonque es cierto, señora doña Rosa, que 
sin ver los precipicios que rodean el árido sen- 
dero de los caminos, os afufeis de la casa pa- 
terna, abandoneis á vuestro esposo fuluro, y 
os las toqueis por esos mundos de Dios?.. No, 
no... conozco lo contrario en vuestra cara amo- 
lletada. 

Mari. Si, Federico, es un deber y no debemos 
mofarnos de Dios. e 

Zam. Pero dime, Rosita mia, si tú te vas, que va 
á ser de mi? Qué me bago yo, tiritando de frio 
en el invierno, y sudando de calor en el vera- 
no, sin ver á mi monita, á mi pichoncita, á 
la Rosita de este capullo? 

Rosa. Yo lo siento mucho, Zampabollos mio, pero 
cuando una muger dá su palabra, nunca falta 
á ella 

Zam. Ay! Si me diesen á mi un real por cada mu- 
ger que falta á su palabra! 

Feb. Pero mirad, Margarita, que esa resolucion 
es hija de un pronto, y que son inmensos, ler- 
ribles, los peligros que os esperan. 

Mar. Mientras que el cielo nos proteja, nada te- 
meremos... hareis que olvidemos... nuestros 
juramentos? No, Federico, no... jamás! 

Zim. (llorando.) Lo que yo siento es, que sí fal- 
tas á tu palabra, yo falle á la mia... 

Rosas. Ingralo! Conque faltarás á tu palabra por. 
casualidad? ) 


CAPITALES. 5 


Zam, Por casualidad... nunca!.. por costumbre... ¡| mente, pero nadie me impedirá el cumpli- 
siempre! Si fuera otra promesa, no digo que | - miento de la promesa que he hecho. | 
no la cumpliria. Yo, por egemplo... una vez | Mar. Niá mi tampoco. 
tuye un cólico fuerlisimo, y juré, si salia pron- | Rosa. Niá mi. 
to y con felicidad... no comer al dia mas... que | Sar. Vaya'.. estais contento, amigo. mio? No he 
seis veces... Sali con bastante buen éxito, y podidu hacer mas ., E 
desde entonces religiosamente hago mis seis [Zim Contento? Y me pregunta si estoy conten- 


comidas, dE e to?.. Sabes, viejo carcamal, como estaria yo - 
Feb. Pues bien, si no podeis faltar al voto, partid | contento? Viendote frito en una caldera de 
al momento... yo. 0s acumpañaré. + aceite... y yo volviéndote para freirte bien!... 


Lam. Y yo tambien, telilas de mi corazon. Pere-|Sar. Gracias, gracias£. pero el tiempo pasa y 
grinaré un poco á cuenta de mis pecados fu- estamos todavia muy lejos de la ermita del 


Luros. y É bBbuen-socorro. 
Rosa. Ay que alegria! Vamos los cuatro juntos | Max1. La ermita del Buen-socorro! Alá vantam » 
á mortificarnos! bien mis nietas... Esperaos un momento; mien- 


Lam. Es verdad! Y verás que flaquita vuelves... tras tomareis un refrigerio y podreis ir en su 
Mar. Conque piensas, hermana mia, hacer de| compañia 

una peregrinacion un objeto de placer? Cum- | Sar. t.on mucho gusto, y creed que con nadie 
. plirias de ese modo tu juramento? No, No... si, podrán ir mejor ni mas seguras, que con ñoso- 


partiremos, pero partiremos solas, tros, aun cuando nos esté mal el decirlo. 
Marni. Seguidme pues, santos varones 
a r 'Ó » » “De 
ESCENA 1V. Sar. (Ya son nuestras!) (á los pecados ) 
Dichas, Satanas; los siete pecados capitales, todos | Zam. '-onque está decidida la separacion? Ya lle- 
vestidos de peregrino. gó el instante fiero!.. 


dl | Rosa. Si, Zampabollos mio... ya nOs Separamos!.. 
Rosa. Jesus! Qué gentes son estas? Quiénes sois? | Lam. Y qué hago yo, solito, mientras tú te van- 
Sar. Hija mia, somos unos pobres diablos.,. de deas por esos mundos de Dios? 


peregrinos. ] Rosa. Pensar en mi, y serme fiel!.. 
Mari. Y qué quereis? Lam. Bueno... pero pidele á Dios... 
Sar. Una piedra para que descanse nuestra ca- ¡| kosa. Qué?.. 


Zam. Que no se me atraviese por abi algun pal-- 
mito gachon, porgue entonces... 

Rosa. Entonces, qué? 

Zam. Tendré el sentimiento de resbalarme, pen- 
sando en tu belleza! 

Rosa. Y si yo encuentro algo que me guste... 
tambien tú disimularás! 


beza. 

Zam. Una piedra! Pues me gusla! No sabeis que 
las piedras se encuentran mejor en el camino 
que no en las casas? 

Pxue, Deseamos tambien un pocode agua para 
mitigar la sed. 

Zam. Agua! El pilon está ahi enfrente, y podeis 
daros un baño de camino!.. Ea!.., largo!... Zam. Si! si!.. Que pasion mas profunda, Dios mio! 

Mans. Entrad y seais bien venidos! Puedan todos | Rosa. Somos los amantes de Teruel!.. 
los que en el camino ballen mis pobres nietas, ; Zam. Ay! Qué me pasa! Me lambolean las pier- 
recibirlas lo mismo que yo! nas! Mis ojos se ponen en. blanco'... Y siento 

Sar. Conque esas señoritas van á partir? que las narices me pican! Sospecho que voy á 

Mas1. Ay, si!.. un voto cruel como el vuestro .. llorar! 

Fxyb. Ayudadnos por favor á que abandonen ese | Rosa. Vaya! No seas borrico!.. Tambien á mime 
proyecto; decidlas que Dios no puede exigir pican las narices! 
que sealejen de sus parientes y de sus amigos, | Zam. Adios, niño mio! 

Zam. Decid a mi Rosita, que ha nacido para echar | Rosa. Adios, hermoso mio! 

raices al lado de su Zampabollitos; que Zam- (Los dos lloran furiósamente y:4 un tiempo; al fin se 

pabollos no puede vivir sin. su KRosa; que si aleja Rosa con Margarita, que se ha despedido, tambien 

Rosa se vá, Zampabollos es muy capaz de mo--, llorando, de Federico. Todos entran guiados por la tia 

rirse, y que si Zampabollos se" muere, no po- | Marizápalos, por la izquierda.) 


drá consolarse nunca Zampabollos!.. ESCENA Y 
Sar. Lo deseo de todas. veras... e os 
Zam, Que yo muera? (Que sopapo vá a llevar es- | ZaMPABOLLOS Y FEDERICO. 


te monigote!..) 
Sar. No; darles sabios y. buenos consejos. Feb, Oh! No volverla á ver mas. (paseando con 
Lam. Ajajá!. Vamos, prontito! agitacion.) 
Sar. Si, hijas mias; recordad siempre el juramen- Zam. Ah! No pensar mas en ella (enjugando las- 


to que habeis hecho. lágrimas.) 
Zam. (Qué está diciendo este bucéfalo!) ¡ Feo. Tan hermosa! 
Sar. Y por nada de este mundo dejeis de cum- | Zam. Tan gordita y.tan bien formada. 
-plirlo. Feo. No escuchar mas su yoz divina, 
Zam. Pero, hombre!.. eh!. señor don peregrino | Zam. No oir mas su acento. 
ó don narices... Feb, Ah! Zampabollos, que desgraciado soy! 


Sar. Y si necesitais un ejemplo, miradme á mi, | Zam. Ah! Federico, que mala suerte tengo. 
que vengo de unos climas tan remotos como | Feo. Voy. á volverme ético, paralilico, perlático. 
no pensareis... Zam. Me vaná. dar viruelas, sarampion, Ó es 
Zam. Y harás muy bien en volverte otra vez. carlata. 
Sar. Señor parlanchin, yo soy viejo verdadera- | Feb. Y solas con esos hombres!.. . 


6 Los Picinos 


Zam: Con esos hombres, que no me inspiran con- 
«fianza alguna!.. El viejo sobre: Lodo, las mira- 
ba asi... con unos ojos en completo desacuerdo, 

Feb, Van á partir desoyendo nuestras quejas. 

Zam. Es verdad!.. Nada!... Ven conmigo á este 
lado. (lo lleva frente donde esta el armario.) 

Fen. Pero qué vamos á hacer? 

Zam. Incate de rodillas... 

Fgo. Vete al demonio!.. 

Zam. Incate, que de ello pende nuestra 
cion! (obligundole á incarse.) 

Feo. Vamos á ver, con tus tontunas. 

Zam. Estiende los brazos... asi como yo... (se in- 
ca él, y se pone en cruz como Federico.) Ahora 
repite mis palabras. «Señor mio del cielo y de 
la tierra. Ay; ' 

Fgb. Señor mio del cielo y de la tierra. 

Zam. Como somos tan necios los dos... 

Fx. El necio lo serás Lú!.. 


salya- 


Zam. Sea usted modesto, caballero!.. Como-so- | 


mos tan necios los dos... 
Feo. Como somos tan necioslos dos... 
Zam. No damos con lo que pueda sernos ulil... 
Feb. No damos con lo que pueda sernos util. 
Zím. Para que ños vuelvan nuestras niñas... 
Feb. Para que nos vuelvan nuestras niñas... 
Zam. Quién, señor mio, podrá devolvérnoslas? 
(en este momento dá una vuelta el armario y deja 
ver ú Pedro Botero sentado en un sillon.) 
Bor. Yo. 
ESCENA VI. 


Dichos, Pedro BortEro, de peregrino. 


Fr». Qué es esto? Otro peregrino! 

Zam. Por dónde diablos ha entrado? 

Bor, Cuáles son vuestros temores?.. 

Zam. (Pues señor, aprovechemos el milagro!) 
Nuestros temores sun que van á partir nues- 
tras dos novias... 

Bor. Con quién? 

Zam. Con uñios peregrinos muy feos. 

Bor. Vestios de peregrinos, y seguidlas. 

Fi Tiene razon; de ese modo no nos conocerán, 

Za. Pero dónde hemos de hallar los trages? 

Bor. En este bordon. (enseñando un grueso baston 
que trae en la mano.) 

Zam. Los trages en ese bordon! (Este hombre es- 
tá malo!) 

Bor. Vasá verlo. (di un bastonazo, se abre este y 
saca un trage de peregrino.) Tomad el bordon/! 
Tomad el vuestro. (4 Federico.) 

Zam. Caramba! 

Bor. Ahora el traje... 

Feb. Y yo? , 

Bor. Tomad!.... (sacando otro traje.) 

Zam. Hombre!... Ese bordon es un guarda-ropa! 
Apuesto cualquiera cosa á que no es obra es- 
pañola ese bordon. 

Feb. Pero nos faltan los sombreros. 

Bor. Los tendreís al momento. 

Zam. Tambien sois sombrerero? 


Bur. Tomad! (sacando un sombrero del que él tiene | 


puesto. Se lo pone á empellones.) 
Zam. De ningun modo... os vais á constipar. 
Bor. Tomad, os digo!... 
Zam. Calla!... Pues si él se queda con otro!... 


Bor. Tomad vos tambien! (sacándolo y poniéndo- 


selo ú Federico.) 
Fxo. Y vos? 


Bot: Yoconservo el mio siempre... 
Zam. Pues señor, sois un sombrerero de nueva in- 
vencion:. Calla! .. Y tambien las barbas. (do- 
tero las saca de las suyas, y se las dá.) 
ESCENA VII. 
Dichos, Satanas y los siete pecados de peregrinos, 


la. tia ManizapaLOs, Marcanira y Rosa, saltendo 


de donde entraron. 


Manr. Qué es lo que veo? Mas peregrinos? , 


osa. Aqui bay algo de maravilloso!... 4 
Bor. Hemos entrado para descansar un momento, 


Sar. (Pedro Botero! Qué proyectará?)'” 


Man. Pero y l'ederico? 

Rosa. Y mi Zampabollos? e va q 

Zam. Aqui estoy!... (adelantándose, Pedro Bolero 
los detiene para que no se descubran.) $09 


Maz. No habrán tenido valor para despedirse de 


nosotras. 


Mani. A Dios, hijas mias, el cielo velará por yo- 


sotras! 
Bor. y Sar. Y yo tambien. sil 
Zam. Y yo idem! 


Sar. (Se lleva á los dos amantes, y de este, modo 


tendré cuatro almas en vez de dos.) * [. 
Mas. sobre todo, no olvidemos nuestros rami- 
lletes. , q O 
Sar. Para qué sirven esos ramilletes? 0 
Max Son dos talismanes que nos protegerán mien- 
tras los conservemos en el seno, y no SUCUM- 
bamos á ninguna pasión amorosa. y ES e 
Sar. (Esto te corresponde á ti.? (a la Lujuria.) 
Lu. (Descansa tranquilo.) j 
Mar. Juro que nunca me abandonará. (lo guarda.) 
Rosa. Lo mismo juro yo. (se lo guarda.) 
Bor. El reló de la aldea suena!... (suena un reló 
lejano. ) Partamos para la ermita del Buen- 
socorro! : piadosa 
Sar. (Al primer castillo del diablo... al castillo 
de la envidia!) pe e , 
(Unidos todos salen por el fondo. Zampabollos Se que- 
da el último, hecha su bendicion á la tia Marizápalos, y 
echa á correr.) Did 


DECORACION. 


LA ENVIDIA. (Rico salon, cuyas paredes estan guar- 
necidas de objetos antiguos y curiosos. Mesas, Sobre 
una de ellas, cofrecitos con joyas. Puertas laterales en 


el centro.) 


ESCENA VI!I 
TisereETaS y la Envibla. 


Tis. Si, señora doña Envidia, yo soy. Pero á qué 


habeis venido á este silio? 104 

Exvy. Para cumplir las órdenes de Satanás. Se ha 
vuelto anticuario, esperando que las dos jó-' 
venes bretonas, que van á llegar, se desyvane- 
cerán ante toda esta magnificencia, aunque yo 
no confio nada... 

Ti. Pues yo pienso como el amo!... La envidia 
es una cosa muy seductora, . Cuando yo estu - 
ve en el mundo, tuve tanta envidia de la mu- 
jer de mi maestro, una chica regordela y co= 
toradola... up 

Exv. Alguien llega!... Ellos son!... Ocultémono s 
que asi conviene. (salen izquierda.) 


CAPITALES. ' í 


ESCENA 1X. 
MARGARITA, FEDERICO, Rosa , ZAMPABOLLOS. 
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¡Ros4, Venia!., nadie se presenta. (asomandose.) 

Lam. Jesus! que magnificencia, mas magnifica!.. 
(entrando.) Que curiosidades! Que. retratos!.. 
Vaya unos mascarones mas feos! Para primera 
posada no es mala. 

Marx, ¿Y por qué entramos en una posada que no 
conocemos? , 

Rosa. Por lo mismo... para hacer conocimiento. 

Feo. Qué podeis temer con nosotros? 

Rosa, Ya vés, hermana mia, lo bien que han he- 
cho en acompañarnos, 
Zaw. Sin contar con la utilidad que os resullará. 
Desde nuestra casa basta la ermita del Buen- 
socorro hay cien leguas, que repartidas entre 


cuatro, no hacen mas que veinte: y cinco para 


Cadá uno. 
Feb. Y mucho mejor cuando los otros peregrinos 
nos han abandonado. : 
Mar. Es verdad... pero quién se acerca? (se oye 
la voz de Satanás.) 


¿ESCENA X. 


Dichos, SaTANASs, vestido de viejo anticuario y con 
un baston, 


Sar. Qué es lo que veo? Viajeros en mi casa? 

Feb. Sois el dueño de esta posada? 

Sar. De este caslillo célebre por las anligúeda- 
des que encierra. Aqui bay preciosidades de 


un valor inapreciable, y puedo mostrároslas. 


Mar. Y qué es lo que quereis mostrarnos? (va | 


enseñando cuantos objetos díce, que toma de un 
velador.) 

Sar. Aqui tengo el chaleco que llevaba Luis diez 
y seis de Francia; la caja de tabaco de Napo- 
leon; la partesana de don Pedro el Cruel, de 
España; el coturno de Tarquino; una uña de 
un pié del Judio errante; los calzoncillos que 
llevaba Lucrecia cuando bailaba la mazurca; 
los anteojos de Quevedo, iguales á los que yo 
llevo; un tacon de las botas de Adan; la.mue- 

Ja del juicio de Ana Bolena, los cuernos del 
toro senorito, que venció en Madrid al famoso 
tigre de Bengala. 

Rosa. Ah! Yo quiero ver lodo eso en mi mano. 

Zam. Yambien yo lo quisiera... y sobre todo los 
calzoncillos de la señorita Lucrecia. 


mia colocada sobre la chimenea, se abre y deja 
ver a la envidia.) 

Exv. Mira la diferencia que hay entre tú y ella! 

dos mio!.. Que diferencia hay. entre las 

Os! 

Exv. Ya ves como todos la rodean y te desprecian. 

Lam. (4 Margarita.) Ahora si que os pueden decir 
cuatro chicoleos, y no á esta pobrelona de 
Rosa que parece vuestra criada, 

Rosa Yo su criada? 

nv. Para ella todas las atenciones, y para ti el 
desprecio. 

Rosa; Ah! la envidia se despierta en mi alma! 

Sat. La envidia! He triunfado! 

Exv. (á Satanás.) Deja solas á las dos hermanas. 
(vase.) qe 

Sar. (Cumplamos con los deseos de mi hija la en- 
vidia.) la Envidia desaparece ) Hijos mios, na- 
da de lo que veis es comparable con lo que os 
falla por ver; mientras que estas dos jóvenes 
descansan, seguidme, que muy luego volve- 
reis á este lugar. (salen. Se lleva ú Federico y 
ZLumpabollos por la izquierda.) 

20sá. Divs mio! Sujelad mis deseos. 


ESCENA XI]. 
Marcantra y Rosa, 


Mar. Pero qué tienes, hermana mia? (a Rosa que 
está enfadada.) 

Rosa. Yv? Nada, (disimulando.) A mi que me im- 
porta que estes tan adornada? Buen provecho 
le haga, me es igual! 

Mas. tuanto lo siento! Oh!.. ganas tengo de Jlo- 
rar!.. (blora.) 

tosa. Mira, las dos debemos veslirnos iguales, 

y asi nos cons.laremos múluamente... el rey 

salomon vá á encargarse de mi atavio. (vá a la 

mesa, y loca el anillo) 

Env. Al fin triunfo! (apareciendo.) 

Mar. Qué vasá hacer? 

Rosa. Quiero un traje nuevo (con el anillo en la 
mano y colocada « la izquierda de su hermana.) 

Exy. Seras satisfecha. (fosa toca el traje con el 
anillo y desaparece.) 

(El traje de Rosa desaparece, y es reemplazado por 
una manta en que estan impresos lagartos, culebras, 
arañas, escarabajos , y otros insectos asquerosos. 
Rosa. Ah! Dios mio! (lanzando un grito.) 

Mar. Hermana mia!.. 

Rosi. Tú tienes la calpa!.. 


Sar. Mirad esla sortija del rey Salomon... (yendo | Mar. Estas en tu juicio!.. Escúchame... 


á la mesa, la saca de una cajita.) Tiene el poder 
de embellecer cuanto Loca. 
Rosa. De veras? Zampabollos, 

mento! : 


tócala un mo- 


osa. Déjame!.. déjame! . favor, socorro! .. 
Mar. Rosa! kosa! hermana mia! 

Rosa. Déjame!.. Te aborrezco!.. 

Mas. Ven conmigo!.. Uyeme! 


Zam, No señora!,.. No quiero ser mas bonito de | Rosa. No quiero viajar contigo. Te maldigo!..' 


lo que soy!.., 

Feb. Yo no creo en la virtud de esa alhaja. 

Sar. No crees? Pues mira. (toca con el anillo á 
Margarita. y el traje. de esta se cambia en rico 
y elegante.) 


(salen juntas disputando y huyendo, Rosa y: 
Margarita.) : 


ESCENA XII. " 


TINERETAS, ZaMPABOLLOS, 


Feb. Ah! Qué divina estás asi? (todos van al lado | Tis, (desde fucra.) Idos con cien mil de á caballo; 


de Margarita a rendirle saludos y cumplimientos.) 
Zam. Vaya un angel gracioso... 
Sar. No teneis envidia de vuestra hermana? (bajo 
á Rosa que está d su izquierda.) 
Rosa. Envidia?.. Por qué causa? 
Sar. (Ni envidia ni celos!.. (con rabia, Una. mo- 


habrase visto un jóven mas tonto!.. (entran= 
do.) Pues no tiene envidia de mi nariz... digo!.. 
desear un telégrafo de este calibre!... 

Zam. (entrando.) Os lo suplico de rodillas, caba- 
llero; dejádmela contemplar, y dejádmela ad=- 
mirar en silencio!.. 


3 Los Pecabos 


Tis. Otra vez!.. Creeis que vá á durar esto toda 
la vida? 

Zám. Al menos decidme qué es esto? Cómo se 
llama este artefacto. (mirando la nariz de Ti- 
jeretas.) 

Tis. Pues me gusta!,.. 

Zam. Su nombre, por mas que lo examino, me 
es desconocido. 

Tu. Pues su nombre es bastante conocido; todos 
los mortales reciben al nacer un ornamento 
semejante. 

Zam. Pero sobre el vuestro, pueden ofrecerse 
cuestiones, porque á mi vista admirada, pare- 
ce algo corto para trompa, y bastante largo 
para nariz. 

Tis. Repito que es una simple nariz!.. 

Zam. Bueno! Pero dispensadme esta pregunta de 
viajero ¿Forma parte esa nariz de este gabi- 
nete de curiosidades? . 

Tra. Mi nariz pertenece esclusivamente al gabi- 
nete de mí cara. 

Zam, Quisiera saber, asi Dios me salve, dónde 
las encontraria semejantes; y sino fuera muy 
lejos, baria por ellas un' viaje espresamenle, 
si, creedlo, y nuevo Cristóbal Colon, iria á 
buscar una nueva nariz. 

Tw. Conque os parece lan admirable? 

Zam. Aqui para los dos... Tengo envidia de ella. 

Tu. De veras? 

Zam. Daria por ellas cuanto tengo... y Una vez 
en mi poder, me las guardaria... no importa 
el saber donde. 

Tu. Quereis una nariz como la mia? (se alargan 
las narices de las momias.) 

Zam. Pues es claro! Soy el único chato en esta 
casa; si no mirad! (las narices de todos los re- 
tratos se alargan ) Dios mio! Dios mio!.. Nari- 
ces! Yo quiero narices muy largas! 

Tis. Os decidis terminantemente? 

Zam. De rodillas lo imploro. 

Yu. Pues sereis satisfecho. (dá un capirotazo ú 
Zampabollos, y la nariz le aparece de una vara 
de largo.) Buenas noches, caballero! (sale.) 


Zam. Gracias! gracias! Pronto un espejo (el cha- ' 


leco de Luis XVI se vuelve espejo.) Uh! caballero! 
caballero! Esto es demasiado! Esto es una bur- 
la! Caballero, caballero. 


ESCENA Xilf. 


MancariTa, Rosa, Fevenico, despues Pebvro 
BOTERO. 


Manr. Esto es afrentoso! (entrando.) 

Rosa. Yo tengo envidia de tu belleza! 

Fup. Yo necesito un castillo como este..! 

Zim. Que es lo que oigo..? 

Rosa. Cielos!.. Qué nariz! 

fam. Os asustais? 

Rosa. Me dais miedo! 

Tonos. Que nariz! 

Mar. Calmaos todos... La envi!ia... 

Topos. La envidia en nuestros corazones!., 

Bor. Qué oigo? Qué pasa en exlos lugares? ('le- 
gando por la derecha.) 

Rosa. Oh! venid en nuestro ausilio! La envidia 
se ha apoderado de todas las almas! 

Bor. Desgraciados!.., El Pecado de la envidia vá 
á venceros!.. 

Topos. La envidia! 


Bor, Margarita, vos en quien no ha logrado do” 
minar la envidia, tocad los muros de este 
castillo. 

(Margarita se acerca al fondo y toca las paredes. El 
fondo se trasforma en una gruta infernal, sobre la cua 
se leen estas palabras: Castillo de la envidia; una llama 
verde alumbra el interior de la gruta. 

Rosa. El castillo de la envidia! 

Tobos. Huyamos pronto! 


DECORACION. 


EL ORGULLO. Salon suntuoso, al fondo un' trono á 
la turca; pnede ser pintado en la misma decoracion, y á 
los lados dos retratos, uno de muger y otro de hombre. 
On6, Vive Dios! no haber podido herir la ser- 

piente de la envidia á esas dos miserables jó- 
venes! Pronto vendran á mis manos, y juro por 
mi elevada arrogancia y supremo poder, que 
no'han de salir de aquí sin que su mezquina 
existencia me pertenezca. Si, mis armas son 
demasiado fuertes para que nadie intente con= 
trarestarlas; todo cuanto deseo se me presenta 
ante mi vista sin vacilar; á la mas ligera señal 
mis siervos y prosélitos se me acercan solici- 
tos y sumisos; nadie hasta ahora ha osado alzar 
ante misu humilde frente, y por vida mia, que 
no han de ser ellas las que han de dejar burla- 
dos mis altos designios. Ola! Eb! Don Rodrigo 
en la horca, á mi pronto. 

Cai. Señor... vuestro mas humilde y rendido 
servidor... (haciendo profundas reverencias.) 

Ou6. Acércate á mi... me digno consentirle esa 
alta honra... Acércate y escucha lo que me to» 
mo la molestia de decirte. 

Cnia. (Pues no lo diga su señoria, y con eso no tie- 
ne que molestarse tanto.) 

Or6. Mira. tú que lienes el alto y señalado honor 
de ser mi primer ayudante de campo, por la 
arrogancia con que viviste en el mundo, y por 
el grande y nunca bien ponderado orgullo y 
magestuosidad con que subiste á la horca, le 
confio el cuidado de esa joven, que tanto inte- 
res tengo en hacerla mia. 

Cnta. Sereis servido como deseais, magnifico y 
escelso señor. (mil cortesias.) Ya sabeis cual es 
mi sumision hácia vuestros altos disignios, su- 
premo y legítimo señor. (mas saludos.) 

Ors. Bien está; no molestes por mas tiempo mi 
respetable atencion; vete, y baz como á mi se 
debe. 

Cria. Os obedezco... nada mas justo. (reveren- 
cias.) 

Or6. Cómo es posible, que salgan de aqui sin ser 
en un todo mías, cuando don Rodrigo, que lan- 
to orgullo mostró en la tierra, tiembla ante mi 
vista, y se arrastra por el suelo cual misero 
reptil. En vano su salvador ha trabajado para 
libertarlas de tantas astucias infernales. Al fin 
el poder satánico ba de triunfar sobre todos, 

Ti. Señor... señor.., apenas salieron del templo 
consagrado á la envidia esos jóvenes peregri- 
nos, los hemos presentado otro en el camino, y 
creyéndole posada óÓ venta, se han introducido 
en él sin sospechar la menor cosa. 

Ora. Y tienes el atrevimiento de venirmelo á 
contar á mi, que he sido el autor de todo ello! 

Tis. Perdonad, señor; miestúpida ignorancia no 
me ha permitid > llegar á comprender.. 


CaprraLes. ] 0 
Oro. Pasta de réplicas... á mi jamas se me babla ¡ Rosa. Gordinflon aquí! 


como yo no me digne permitirlo, 


Cara. Señora!.. 


Tuy. Me permitireis, señor del poder absoluto... | Rosa. No!.. tú no... ese gordo, dorado á fuego... 


de la voluntad suprema.. del escelso poder... 
que me lome la libertad, de alreverme á mo- 
lestaros, osando preguntaros por don Rodrigo 
en la horca? 

Orú6. Cumpliendo está mis irrevocables órdenes. 

Ti. Y á este vuestro mas fiel prosélito y subditlo, 
no lo creeis necesario para algo? 

One. No..! Vete á secundar los planes de tuamo, 
el augusto Satanás. ; 

Tis. Dignaos molestaros en decirme, qué es lo que 
debo de hacer, no sea que noacierte á compla- 
cer á vuestra real persona, y tenga luego que 
rascar. | : , 

Ora. Por si acaso, lo que mi elevada imaginacion 
no cree pueda suceder, por si acaso, repito, no 
lograse seducirá esas dos raquílicas jóvenzue- 
las, dispondrás otra morada, en la que mi com- 
pañera y carilativa hermana la Pereza, pueda 
emplear con libertad sus seducloras armas. 

Tu. Ya estoy en marcha!.. A mi paso de lobo, 
antes de un minulo, habré ya abierto una nue- 
va caberna de seduccion á esas dos raquilicas 

jovenzuelas, segun su merced el orgullo, y ar- 
rogantes hembras, segun mi humilde parecer. 
(vase ) 

Ox6. Todo á mi placer se va cumpliendo. 

Tu. (vuelve.) Señor... señor... mi augusto amo el 
potentísimo Satanás... viene con Rosa... con la 
raquitica Kosuela... la Rosuelilla... 

Or. Vele pronto, que ya lo sé. 

Ti. (Imposible parece que en un siglo de tanta 
corrupcion, y empleando tan hábilmente nues- 
tras seductoras armas, nos cueste tanto trabajo 
el engañar las almas de esas mozuelas... y mo- 
zalveles. (vase.) 

Oxc. Ya llegó el instante de ejercer amplia y li- 
bremente mis fuertes armas... Veremos si se 
hacen insensibles porimas tiempo á los deslum- 

- bradores y apacibles albagos de que se ven á 
cada paso rudeadas. t 


ESCENA XV. 
Dichos, Satanas, Rosa. 


Rosa, Con que deciais, señor... 

Sar. Que descendiais de una altisima familia, d 
una casa muy elevada. ! 

kosa, Ya lo creo!.. Como que viviamos en un oc- 
lavo piso. 

Sar. Hablo de vuestro orijen; á no dudar sois hi- 
ja de la duguesa Mariano Tabaquini, de Sorti- 
jones, cuyo retrato veis abi. (al foro.) Vuestra 
señora madre os hizo educar secretamente, ha- 
biendo ocultado vuestro nacimiento á su espo- 
$0, por razones de familia. : 

Ona. Pero al finse conoce vuestra lejilimidad. 
Rosa. Ah! ab! Con que se ha reconocido mi leji- 
timidad! | 
Sar. Y vais á entrar en posesion de todas vuecs- 

tras casas. 

Rosa. Ya! Con que soy una duquesa con casas! 
Qu. Podeis mandar en estos sitios, todos 
pages son vuestros. (entra don Rodrigo.) 
Rosa» Cuanta satisfaccion! (señalando al mas grue- 

su.) Y este gordo sobredorado, tambien? 

Sar. Tambien. ' 


Yráeme unos almohadones, gordo... (entra y 
saca almohadones por la izquierda.) mas acá... 
(obedece.) mas acá!.. masacá!.. (se sienta.) Abo- 
ra oidme! (todos la rodean.) Marchaos! 

Sat. Desea estar sola la señora duquesa? 

Rosa. si, necesito dormir... (todos salen.) 


ESCENA XVI. 
Rosa. 


He querido estar sola, para asegurarme de 
que estoy dispierta! Veamos una prueba! (se 
muerde un dedo.) Ay!.. ay!.. es verdad, es ver= 
dad!.. No lo hubiera creido á no ser. porque 
me he lastimado... Duquesa!.. Yo Duquesa!.. 
(mirándose en un espejo roleado de plumas que 
trae enla mano.) Prescindiendo de que soy muy 
guapa. (se sienta' de nuevo y parece dormir.) 


ESCENA XVII. . 
Rosa, ZAMPABOLLOS. 


Lam. (en el fondosin ser visto de Rosa.) Segun me 
ba dicho el posadero, ba sido conducida Ro- 
sa á esta sala. 

Rosa, Quién vá? (sin moverse.) 

Lam. Calla! Pues no habia visto... dispensadme 
Si... porque... yO Vengo... 4... 

Rosa. Quién eres, buen hombre? (mirándole 
apenas.) ' 

Zam. Yo no soy buen hombre ; soy Zampabollos, 
Zampabollos de Mucifaz. e... 

Rosa. Zampabollos!.. Vaya un nombre obtaso!.. 

Zam. Como obltuso!.. Pero .. que veo! Bajo ese 
disfraz. . bajo esas galas... Kosa! Rosilla! mu- 
cbactlia! 

Rosa. Eh!.., A quién habla ese lonto? 

Zam. Tonto! 

Rosa. Ja! ja! ja! (mirando con anteojos.) Que feo 
es este alcornoque! 

Zim, Feo!.. al fin me ha reconocido!,. Rosita.. 

kosa. Yo no me llamo Rosa. 

Zam. Señorita... 

Rosa. Yo no soy señorila. 

Zam. Señora. 

kosa. Yo no soy Señora. 

Zam. Hermosa viuda... 

Rosi. Suy hermosa, pero no viuda. 


Zim. Pues entonces, qué sois? 


Rosa. Soy la Duquesa Mariana Tabaquini de Sor- 
lijones. d , 

Zam. La Duquesa Mariana Sabatini Retorlijones? 

Rosa. Infame! 

Zim Yú, kKosa,.. tú Duquesa! Ja! ja! ja! ja!... 

Rosa. Tú!.. me Cuteas!... lú, me tuteas?.. tú?.. 

Zamo dal ojal.. Rosillal.. 

Rosa. (llamando, ) Ola!.. mis fimulos! domésticos!? 


ESCENA XVill, 


Dichos; Satinas, EL osGULLO, criados. 


estos | Rosa. Pronto! Pronto! Yo lo mando; y nunca ha 


sufrido vada mi orgullo! 
Sar. Qué nos ordenais? 
Rosa. Dad una paliza á ese bribon! 
Lam, Pero es posible, que tú, Rosa, tan buena - 
Z 
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Rosa. Echad á ese villano que ha usado tutear- 
me! (sale encolerizada.) 

Sar. Tutearla! En ese caso, que se le den cién 
palos sobre un tambor. 

Zam. Cien palos! Pues que hé hecho yo?.. No 
sean ustedes tan crueles como los cabos de 
escuadra! Pobre Zampabollos! Zampabollos! 

Sar. Zampabollos!.. Alejaos lodos. (á los criados, 
los críados salen.) 


ESCENA XIX. 


SaTANAS, ZaMPABOLLOS, EL ORGULLO. 


Sar. Zampabollos! Decid, de quién es ese nom- 
bre? 

Zim. El nombre de Zampabollos? Mio! 

Ox6. Con que sois? 

Zam. Zampabollos. 

Sar. Educado en Bretaña por un pescador? 

Lam. Por mi papá Paquito Zampabollos. 

Oc. Tú no eres su hijo. 

Zam. Con que nu soy el hijo de mi papá? Estais 
seguru de ello? 

Sar. segurisimo! 

Zam. Con que no soy el hijo de mi papa? Miren 
ustedes la picarona de mi madre!., 

Sar. Tampoco eres su hijo! 

Zam. Tampoco soy el hijo de mi mamá? Impo- 
sible! 

UOn6. Sois el hijo del gran Schah de Persia, cuyo 
retrato es ayguel, 

Zam. Soy bijo de un chal? De esos que llevan las 
mugeres? 

Ora. De un schah... un rey... 

Zam. Con que soy un schah. pequeñito? Qué 
placer! , 

Ora. Un dia vuestro ilustre padre naufragó en 
las costas de Bretana; felizinente salvó el cie- 
lo vuestra vida, y los vientos os arrojaron há- 
cia la parte de Bretaña; por eso fuisteis reco- 
gido por el buen Zampabollos el grande... 

Zam. El grande lo seréis vos... 

Orc. Y educado como hijo suyo. 

Zam. Digo!.. hijo de un schah! Ya tenia yo bar- 
runtos de que era un personage... lan guapo... 
con tanto talento!.,. ahora no me  rehbusará 
Rosa. 

Ox. Casaros con una duquesa!.. imposible! Por 
razon de estado necesilais una princesa! 

Sar. Una reina. 

Zam. O una emperatriz! Tienen razon! Prostituir- 
me hasta el punto de bajará honrar á una du- 
quesita!.. Puf!.. Qué asco! 

On6. Principe! No puede su alteza permanecer 
bajo ese trage inmodesto... Venid á cubriros 
con los que pertenecen á vuestro rango. 

Sar. Es muy justo! 

Zam. Teneis razon! Echad delante y tocadme 
marcha real. (sale precedido de los criados.) 


ESCENA XX. 
SaTanas, Es OrcuiLO, despues FEDERICO, MARGARITA. 


Orc. (Ea! Ya tengo dos que no se me esca- 
parán.) 

Sar. Si, pero Margarita y Vederico son difíciles 
de conquistar, y tardan mucho. (unos compases 
de música.) 

Orc. Este ruido!.. Ellos son. 


Los PecADos 


Sar. Valor, que estamos en buen camino! z 

Mas. (entrando por la derecha.) Dios mio! En dón- 
de estamos? Y mi pobre hermana? Nos han 
engañado diciéndonos que era una posada, 

Feb. Calmaos, Margarita, y la encontraremos. 

0Os6. Quién se permite entrar aqui bajo unos 
trajes lan miserables? 19 

Mar. Dispensadnos; venimos... 

Sar. Sabed que en estos lugares no se entra sino 
cubiertos de oro. | ld 
Feb. Y qué podeis exigir de dos desgraciados via- 

geros? 

Mar. Como quereis que tengamos oro? 

0x6. Decid una palabra y lo oblendreis. 

Mar. Para nada lo necesitamos. (Ya comprendo 
las astucias de Satanás.) 

Sar. Un imperio, una corona, un cetro!.. (4 Fe= 
derico.) 

Feb. Esinutil! 

Ur6. Dime lo que ambiciona tu corazon. (4 Mar- 
garita.) Y 

Sar. Hablad, pedid!.. 

Mas. Nada queremos, porque delestamos el or- 
gullo. 

Oró. Uh! Si supieseis toda la felicidad que se 
esperimenta en estos lugares, podiais siempre 
vivir en ellos. > 

Sar. Creedme, hija mia, renunciad á un viage 
lleno de contratiempos; aqui todo responderá 
á vuestrodeseo y todo: os hará completamente 
dichoso. 

Mas. Llevadme á donde está mi hermana, y ayu- 
dadme á arrancarla de este maldito castillo, 

Sar. Lo quereis asi? (Recurramos á un nueyo a=- 
tractivo.) Hijo del gran Schah de Persia, apa- 
reced. Duquesa de sortijones, venid! 


ESCENA XXI. 
Dichos, ZampaboLLos, Rosa. 


(Traen 4 Zampabollos en unas parihuelas unas cuan- 
tas mujeres ricamente ataviadas, y á Rosa del mismo 
modo unos cuantos hombres. Marcha guerrera.) 

Mat. Rosa, bermana mia. 

Rosa. Qué quiere esa muchacha? 

Fkp. Zampabollos, tú de ese modo? 

Zam. Tú? Quién es ese galopin que me tutea? 
Rosa. Sois vos, principe ilustre? 

Zam. Buenos dias, Duguesa!. Sigue usted bien?.. 

Y el pariénte, y los chicos? p 
Rosa. Principe, lo he reflexionado con madurez, 

y acepto vuestra mano. . Y 
Zam. La mano de un principe?.. No te unles! Du- 

quesa, no sois de raza bastantemente noble... 

soisunescarabajo junto á mi, y casándome con 
vos, me haria tan plebeyo como vos sois. 
Rosa. Principe, sois un grosero! > 
Zam. Señora duquesa, basta de indirectas y de 
palabras de doble sentido... Venid á sentaros 
junto á mi, sobre mi trono. 
Rosa. Sobre vuestro trono! (se bajan, y se dan el 
brazo con fatuidad.) 

Mar. Dios mio! no es esto un sueño? (con desespe=. 
racion.) 
Ox6. No, es la realidad; el orgullo ba cambiado. 
sus Corazones y te desprecian. Di pues una pa-=. 
labra, y serás mas noble y mas rica que ella, 

(hace una seña y se presentan tres criados, uno con' 

corona, otro con cetro y el tercero un manto real . 

Di una palabra y esa corona ornará tu: frente 


CAPITALES. 


ese cotro será tuyo, y ese manto real te perte- 
necerá. 

Man. Qué estais diciendo? Jamás! Dejad toda la 
afrenta para esos dos orgullosos!.. Quereis que 
la pobre Margarila se vuelva ingrata é insen- 
sible como ellos? La vanidad es la ingratitud... 
Por ella olvidamos nuestros deberes, y yo que 
quiero permanecer fiel á mis juramentos, des- 
precio el orgullo, y arrojo á mis pies sus falsos 
atractivos! (tira cuanto la presentan.) ' 

Orc, Temeraria! 

Marx. Seguidme, Federico, salgamos de aqui! 

Sar. Miserables! Que se cierren todas las puer- 
tas. (todas las puertas se cierran solas con gran 
estrépito.) 

Fgb. Es inutil! Sabremos abrirnos paso! 

Sar. Lo dudo! 

Bor. Lo veremos! (apareciendo por escolillon.) 


ESCENA XXXII. 
Dichos, Satanas, PEDRO BOTERO. 


Sar. Maldicion! Pedro Botero siempre! ye 
Bor. Esperaba para aparecer una nueva traicion, 

y ahora que me la bas ofrecido, tomo tu ejem- 

plo. Ricos trages, miserables talismanes del 

orgullo, desapareced_ (en este momento los tra= 
ges de Zampabollos y Rosa 
tenian al principio; y cuantos estan en la escena 
desaparecen.) 

Topos. Traicion! traicion! 

Sar. Aun no triunfas, Pedro Botero. (vase y los 
suyos.) 

Bor. Pero estoy en 
tands.) 

Rosa. Que se ha 
ges, de mis abuelos, de mi papa y de 

Bor. Miralos! Esa es Lu familia. 

(Los retratos que estan al lado del trono, se cambian 
el de Schah de Persia en Berloldo, y la princesa en Mar- 
colfa. El trono en un pilon con un burro bebiendo.) 
Lam. Qué veo! Converlidos en Bertoldo y Mar- 

colfa! 

Rosa. Y con su pollino! 
Lam. Ay! Qué horror! Y mi corte? 

Rosa. Dónde está nuestra corte? 7 
Bor. Todo ha sido un sueño. hijo de vuestralma- 
ginacion y del orgullo; Y 
plo de á lo que obliga ese fatal pecado .. Mí- 
rad! Es la obra maestra del orgullo! La torre 

de Babel! : 

(A proporcion que habla Pedro Botero, la oscuridad ha 
reemplazado á la luz, la primera decoracion ha desapa- 
recido y se encuentra en un lugar en lontananza la tor- 
re de Babel, ardiendo, ) multitud de rayos eruzan la 


esfera.) sd 
Voz (dentro. Pronto! pronto! subamos al cielo! 


(4 los obreros que trabajan en la torre. En este mo- 
mento cae un rayo y la torre se desploma: se vé la villa 
de Babilonia ardiendo: cae el telon.) 


FIN DEL SEGUNDO ACTO, 


buen camino! (húndese Sa- 


hecho de mi trono, de mis tra- 
mi mamá? 


se cambian como los 


y si quereis un ejem- 


11 
ACTO TERCERO. 


El teatro está dividido perpendicularmente: la mitad 
de la derecha es un pais nevado, y la mitad de la iz- 
quierda una cabaña. 


ESCENA PRIMERA. 
La Pereza de aldeana, despues ZaMPABOLLOS. 


Per. Avivemos el fuego, porque cuanto mas Ca- 
lor se sienta, mas trabajoso les ha de ser salir 
de aqui... Pronlose apoderará de ellos la pe- 
reza. 

Lam. (sale cubierto de nieve, la eara amoralada, y 
tiritando de frio.) Brurr! uf! uf” Qué tiempo 
mas endemoniado! A ver si me abren en esta 
cabaña... (llama a la puerta ) Me be adelanta- 
do un poco á los demas. Juro no salir de ahi, 
basta que se achicharren los pájaros. 

Per. Quién llama á esta cabaña? 

Zam. Un hombre, ó mejor dicho, un sorbete. 
Abrid pronto, que si nose me caen las na- 
rices. 

Per. (abriendo ) Entrad; cómo venis, buen hom- 

bre! Dá lástima el veros. 

Zam. No es verdad que dá lástima? Escuchadme, 
amigo 6 amiga: ¿no teneis por ahi un horno, 
fogon ú brasero para melerme en él? 

Per. Abi teneis esa hoguera. 

Zam. Uy! Magnifico! Calentémonos, y la nariz so- 
bre todo. Caliéntate, bija mia, caliéntate.... 
(yendo ála hoguera y arrimando la nariz.) Aja- 
já... Qué contenta se ha puesto la pichon= 
cila!.. 

Per. Con harto do!loros dejo solo; pero esta es 
la bora de irá la selva para hacer el acopio 
de leña. 

Zam Nada! Sincumplimientos! Yo quedoen mi... 
quiero decir, en vuestra Casa. . Abur! Que 
traigais mucha leña, porque yo pronto doy fin 
de esta. Buen viaje! 

Per. (Ya es mio uno de ellos!) (al salar.) 

Zam. Pues señor, una vez que estoy solo, pro- 
curémonos la posicion mas ventajosa. . digo... 
y con una cama como esla! Desde que sali de 
mí aldea, no he encontrado un mueble como 
este. Aquiestá .. soberbio! Que calor tan dul- 
ce, y tan delicioso, y tan igual es el de la cama! 
Para mi no hay mas. placer en el mundo, que 
comer, beber, dormir, estar enamorado y... 
Ajajá! Creo que... me VOY... Si... ME VOY... dUL- 
miendo!., Me dormi..! 


ESCENA II. 


ZameasonLos, Peoro Borero, MarGarITa, Rosa y 
Fepexrico, en el país nevado. 


Bor. Al fin hemos llegado. 

Rosa. Vaya un modo de peregrinar! Andando al 
acaso, y sin rumbo fijo. 

Fro. Abora sabremos donde estamos. 

Rosa. Ese galopin de Zampabollos tiene la cul- 
pa! Se adelanta y nos deja... 

Bor. Ah! de casa! (llamando á la cabaña.) 

Zam. Me pareció que llamaban... (despertando.) 
Si... bien decia yo.., llamaban! (nuevos golpes.) 


Bor. 'Abridnos por favor! (golpeando.) 


Zam, Quién anda ahi? Será que estoy soñando? 
Ab! (abriendo la boca.) 
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Feb. Es la vozde Zampabollos! 

Rosa Somos nosotros; Margarita, Rosa y Fede- 
rico. 

Zim. Calla! Qué cosas! Bueno!.. bueno!.. Me ale- 
gro mucho! Ah! 

Rosa. Pero no abris? 

Zam. Que... si po abro? Para qué? Estoy muy bien; 
empujad la puerta... Ah! 

Mar. Está cerrada con llave. 

Lam. Con llave? Ya... puesentonces... 

Max. Qué? 

Zam. Entonces... está cerrada con llave? 

Feo. Abrid por Dios, que nos estamos he- 
lando. 

Zam. lelando? Aprensiones! Pues sí hace un Ca- 
lorcito aqui... 

Fep. Zampabollos, abresó no? 

Lam, Si quereis entrar...enlrar! 

Kosa. Si no me abres pronto, no vuelyo á mirar- 
teá la cara. 

Zam. Mejor para mi. Pobrecillos! Qué lástima me 
dan! Cuanto siento que no podais entrar! 

Rosa. Y por qué no podemos? 

Zam. Porque... porque... Buenas noches! (vol- 
viéndose y tapandose.) 

Feb. (mirando por la cerradura. 
Está tendido cuan largo es! 
Lam. (sin sacar la cabeza y roncando.) 

que estoy durmiendo! 

Bor. (Todo lo adivino! Un subterfúgio de la Pe- 
reza .. Venguémonos!) . 
(Levanta el baston, y al dar el primer golpe, la cama 

en que duerme Zampabollos se cambia en un banco de 

piedra; y el banco-en que está Margarita sentada, en Ca- 
ma; ademas la cabaña se vuelve pais nevado. y este 
cabaña.) 

Max. Qué prodigio! Dios mio! 

Zam. Cuerno! Qué dura está esta cama! 

Rosa. Qué veo! Aqui hay cama y fuego! 

Mar. Cómo nos hallamos aqui? | 

Bor. Porque yo he abierto la puerta. 

Zam. Uf! Uf! Qué aire mas colado. (incorporándose 
y tiritando.) 

Feb. Qué fatigado me encuentro! (sentándose.) 

kosa. Qué sueño que lengo! (acostándose.) 

Lim. Pero... calle... y el fuego... y la cabaña y mi 
cama! (de pié yéndose a la cabaña.) Ha emigra- 
do todo! En nombre del cielo... abridme, 

Bor. Quién llama? 

fam. Yo, el pobrecito de Zampabollos... que es- 
tá hecho una garapiñera. 

Kosa. Ah! si... ya 0s CONOCEMOS. 

Zam. Y no me abris? 

Bor. Empujad la puerta y entrareis. 

Lam. Si tiene la llave... 

Kosa. Buenas noches 

Zam. Rosita mia, que me muero de frio. 

Rosa. No puede ser.. Hace aqui un calor tan her- 
MOSO0?.. 

Zim. Mira que si no meabres pronto, no te vuel- 
vo á mirar á la cara. 

Rosa. Pobrecillo! Sino fuera... porqueestoy bien 
me levantaba á abrirte. (se. queda dormida.) 


ESCENA IL 
Dichos, la PEREZA. 


] 
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Pero qué veo! 


Callarse, 


Pen. Qué es esto? Y 
Zampabollos.) 


Zim. Margarita! Margarita! abrid! 


mi cabaña? (entra donde está 


Los Pecapos 


Mar. Cuánta lástima me dá. (yendo á abrir.) 

Bor. Nunca os compadezcais de los duros de 
corazon! 

Per. Qué oigo! Pedro Botero ahi dentro! Lo com- 
prendo todo. 

Zam. Ay! Ya pue 
bete!.. 

Per. Abora te calentarás.. 

(Dando un fuerte golpe. El banco se vuelve cama y Se 
restituye la cabaña, de modo que quedan dos cabañas.) 
Zam. Qué es esto? Otra vez estoy enla cama? La 

hoguera tambien! y la cabaña... que... cConsue- 

lo... Ya me... voy +. aliviando... (se duerme.) 

Mar. Qué veo! Rosa! Federico! Levantaos. 

hor. Han sucumbido al sueño y á la faliga! 

Max. Yo me ahogo!.. Este aire!.. 

Bor. Tened presente que dentro de poco es de 
noche, y si nos delenemos, nos veremos obli= 
gados á quedarnos en las monlañas. 

Max. Tranquilizaos.. Yo velaré..! 

Bor. (Pobre joven! Siempre en lucha consigo 
misma.) 

Per. Qué es esto? Tanta gente en mi cabaña... 
(entrando en la otra cabaña.) 

Mar. Una aldeana aqui? 

or. La Pereza. 

Mas, El cansancio y el frio nos han obligado á 
entrar aqui. 

Pgk. Y habeis hecho muy bien... Yo puedo pro- 
porcionaros mas comodidades... 

Bor. (Qué intentará?) 

Per. Eh, joven! Levantaos! (a Federico.) 

FeD. Quién me llama? 

Per. Venid conmigo, y Os daré otro lecho mas 
mullido. Dos pasos de aqui está la quintade un 
potentado, quien me ordena os ofrezca su mo- 
rada, seguidnie. 

Mar. Dispensadnos, pero no podemos dele- 
nernos. , 
Per, Sé vuestra premura y compromiso, pero 
no faltareis á él... os lo juro... Venid y yo 

cuidaré de todo. 

Bor. Y yo tambien! (tanse Pedro, Margarita y Fe- 
derico,) 


den administrarme por sor- 


ESCENA IV. 
Pero BorEroO, kosa, ZamPABOLLOS, durmiendo, 


Bor. Ea pues! La lucha está empezada, y si per- 
manecemos aqui una bora, todo. se habrá per- 
dido! A mi, poderosos auxiliares. (salen dos 
diablillos, saltan sobre las camas y golpean con 
picasen el vientre de Rosa y Zampabollos.)* 

Zam. Eh! Qué es eso? No llame usted á la puer- 
ta! (despertando ) : 

Rosa. Ah! Qué es esto? Quién me apalea? (id.) 

Zam. Que mi cuerpo no es ningun camino real. A 
componer los de España, que buena falla les. 
hace. (dormitando.) 

Rosa. Qué me van ustedes á lastimar. (¿d.) 

Zam. No .. pues lo que es yo no me levanto aun- 
que me abran un agujero en el esófago! 

Rosa. Lo que es yo no me despierto. 

Bor. No ceden... empleemos otrasarmas, (á una. 
señal desaparecen los diablillos y empieza á salir 
fuego de las camas; Pedro Botero desaparece.) 

Zam. Caramba, qué calorcito se va sintiendo! 

Rosa. Parece que me ban echado ropa encima. 

Zam. Voy rompiendo á sudar. 

Rosa. Qué insufrible que es este calor! 


CAPITALES. 


Lim. Creo que me estoy achicharrando. 

Rosa. Creo que me abraso. 

Lam. Fuego! fuego! (saltando.) 

Rosa. Agua! agua! (vienen huyendo y se topan.) 

Zam Calla! Tú tambien te fries? 

Rosa. Y tútambien te achicharras 

Lam. Mira, si está ardiendo mi cama. 

Rosa. Y la mia tambien. 

Lam. No, la tuya no. (desaparece el fuego de la ca- 
ma de Rosa.) 

Rosa. Pues ni en la tuya tampoco. (id. la de Zam- 
pabollos.) 

Zam. Ja, ja, ja! Qué tontos somos! 

kosa. Por qué? 

Zam. Si ha sido un sueño... Ja, ja, ja! 

Rosa. Ja, ja, ja! 

Zam. Y sabes que hace frio? 

Rosa. Yo estoy tiritando! 

Lam. Y yo dando diente con diente. 

Rosa. Una idea. 

Zam. Qué cosa mas rara en ti... 

Rosa. Volvámonos á la cama. 

Zav, Pero antes... calentémonos en la hoguera. 

Rosa. Me agrada la enmienda. 

Zam. Anda salero! Pues á la cama! 

Rosa. Nada! A la cama! (se acuestan y toda la de- 
coracion se cambia en país nevado.) 

Zim. Socorro! favor! Que me hielo! 

Rosa. Favor! socorro! Que me pasmo! (vanse gri- 


tando. 
piod MUTACION. 
LY AVARICIA. 


Un salon corto eon puertas á los lados, y en el fondo 
una con fuertes barras y candados. Sobre esta puerta «se 
lee: Templo de la fortuna, en gruesos caractéres. 


ESCENA Y. 


4 


MARGARITA Y FEDERICO. 


Mar. Corred!corred! 

Feb. Pero dónde estan Rosa y Zampabollos? 

Mar. Los babrá vencido el cansancio... Es pre- 
ciso despertarlos. 

Feb. Pero vamos á entrar en un castillo donde 
la avaricia es la soberana? 

Mar. Si; porque no debemos abandonarlos. 

Lam. Favor! socorro! fuegol (dentro.). 

Rosa. Fuego! fuego! (dentro.) 

Fen. Qué es eso? 

Mar. Es la voz de mi hermana! 

Fgp. Y la de Zampabollos! 


ESCENA VI. 
Dichos, ROSa, ZaMPABOLLOS. 


Zam. Ab! Estais aquí! Decidme por favor, me he 
, vuelto un carámbano? , 

Rosa. Si, sí, nos hemos vuelto nieve. 

Maz, Todos esos daños son originados porque os 
separais de nosotros, y Os dejais tentar de 
cuanto veis. q 

Zam. Se me ocurre una idea. 

Rosa. Dila. Ñ 

Zam. No estamos ya en la mitad del camino que 
conduceá la ermita? 

Fep. Si. ' 

Zam, Pues hagamos como si hubiésemos llegado 


E o EN: a 


e 
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ya, y volvámonos á Pornic... mitad de ida y 
mitad de vuelta, suma el viage entero. 

Rosa. Dice muy bien, volvámonos á Pornic. 

Mar. Y la promesa que á Dios hicimos? 

Lam. Vaya! eso es ahogarse en una gota! Decimos 
á todos que hemos estado: mentimos como to. 
dos los viageros, y aqui paz y despues gloria. 

Mar, A los hombres puede engañarse, pero á 
Dios, nunca! 

Rosa: Me conformo con seguir el viage, pero ha 
de ser con la condicion de que no nos hemos 
de detener enninguaa parle. 

Lan. Eso es! No nos hemos de detener mas que 
el tiempo necesario para comer, beber, dor- 
mir, calentarse si hace frio, y refrescarse. si 
hace calor. 

Mar. En marcha. 

Feo. Marchemos. (vanse Margarita y Federico; 
Zumpabollos vá _á seguirlos y lo detiene por, el 
brazo Rosa.) 


ESCENA Vil. 
Rosa, ZAMPABOLLOS. * 
Rosa. Zampabollos! Zampabollos! mira!.. 


Zam. Qué?,. qué he de mirar? 
Rosa. Allá arriba. 


¿Lam. ANA? Ya veo el techo. 


Rosa. NO... aqui... sobre esa puerla. 

Lam. Ya!.. 

Rosa. Hay un letrero!., leelo... 

Zam. No... no... leelo tú... yo tengo cataralas. 
Rosa. Bueno! Leeré para mi sola, 

Zam. Qué empalagosa eres! 

Rosa. Te... €..,. eme... (deletreando.) 

Zam. Tem. La 

Rusa. Te quieres callar? Te... e... m, tem. p... 1... 


0... plo. 
Zam. Templo. E y 
Rosa. Eso es lo que yo iba á decir, templo. 


Law. Ya! despues que yo lo dije. 

Rosa. Y qué quiere decir eso? 

Zam. Quiere decir y dice... Templo de la for- 
Luna. 

Rosa. Vaya! A 

Zam. Venga! O mas claro, que ahi dentro hay mu- 
cho dinero. 

Max. Rosa! Rosa! (dentro.) 8 

Rosa, Allá voy, Margarita! Vamonos, Zampabo- 
llos, mira, mira! (en la puerta de la izquierda 
bajan dos cuernos dorados, con un bolsillo de oro 
en cada punta.) 

Zam. Mira, mira! (remedándola.) 

Rosa. Aquello que se menea. 
Zam. Cómo! Qué es lo que se menea? (asustado.) 
Rosa. Aquellos dos cuernos que bajan sobre lu 
cabeza? : 
Zam. Uy! Dos cuernos sobre mi cabeza! Mujer! 
son de oro! (bajan los cuernos y dejan caer dos 
bolsillos con dinero á los pies de Zampabollos.) 

Rosa. Calla! dejan caer las bolsas! Qué veo! oro! 
oro! (se lo guarda.) 10 o 

Zam. Y cuanto! Si habrá tambien contribuciones 
por aqui! 

Rosa. Pero no hay mas? 

Zam. Y es verdad! Qué roñoseria!' 

Rosa. Pide mas, Zampabollitos! 

Zam. anda, pidelo tú, Rosita. 

Rosa. A mi me dá vergúenza!-. 
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Zin. Cómo €es eso? 


Rosa. Mira, mira. (salen dos sillones por los escoti=' 


llones:) 

Zim. Y tienen un rótulo, leamos. 

Rosa. Este dice: estos sillones conticnen un 
Lesoru. 

Lam. Y este otro dice: tocad el clavo que tienen 
en el espaldar, y el tesoro es vuestro. 

1054. Qué felicidad! Anda con uno. ; 

Zam. Y tu con el otro! Pero sabes que esto es ya 
uvaricia? 

rosa. Y es verdad. 

Zim. Qué importa! Mas vale ser ávariciosos que 
ladrones. A ellos! 

Rosa. Pues á ellos! 

£Lsm. Ya sabes lo que hay que tocar. (tocan los 
clavos, y los sillones se vuelven dos cofres de di- 
nero.) Calla! Un cofre de oro! 

Zam. Qué delicia! Otro lo mismo. 

Rosa. Qué felicidad! 

Zam. Ahora lo que hemos de hacer es cargar con 
estas alhajas, y marcharnos. 

Rosa. Muy bien pensado. (coje Rosa el cofre, y 
Zampabollos el arca, se dirijen con ellos á la 
puerta.) 

Ava. De aqui no se sale sin llevarse todo el Leso- 
ry, Ó sin nada! 

Zam. Nada! Nose incomode usted por eso! Nos 
lo llevaremos todo, pero sino nos dá usted 
salida. 

Ava. La tendreis, pero dejad los cofres. 

Zam. Con mil amores! Ea, ya estamos como ha- 
beis mandado; podemos salir? 

Ava. Si, con esos. 

(dejan los cofres en el sitio donde estaban, y de repente 
se destapan, saliendo de su centro un oso blanco del uno, 
y uno negro del otro, se apoderan de Rosa y Zampabo- 
llos, dan con ellos dos vueltas de polka, y llevándolos 
al fondo delos cofres, se hunden todos.) 

rosa. Socorro! Dios mio! 

Zam. Por Dios! que yo no soy bailarin. (los osos 
gruñen estrepitosamente.) 


MUTACIÓN. 
LA LUJURIA. 


El palaciojardin de Ja lujuria, econ cuanto puede in- 
ventarse de risueño y voluptuoso. 


ESCENA YIHI. 
Lusurla, MarGariTA dormida, 'PIJERETAS. 


1 

Tis- Y qué hemos al fin logrado? 

Loy. No ves á Margarila durmiendo? Pues á la- 
yor de ese sueño, he logrado vestirla ccn el 
(rage seductor en que la ves. : 

Tu, Ya sabeis que Salanás no liene esperanza 
mas que en vos, porque la Lujuria es el peca- 
do mas seductor que hay. 

Lus. Espero triunfar! 

Tis. De qué modo? 

vs. Poniendo á su lado unjevea que la galan- 
tee, y que logre arrancarle el talisman que 
lleva. 

Tui. Y ese joven... a 

Lu. Lo encontrarás á dos pasos de aqui... Traé- 
melo... 

Ti, Sereis servida, señora doña Lujuria. (vase.) 
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ESCENA IX. 
Dichos, despues FEDERICO. 


Lus, Mientras vienen, despertemos los sueños 
mas seductores. 

Man. Federico! Ye amo! le amaré siempre... soy 
tuya... luya... (durmiendo.) 

Lus. Federico viene. 

Feo. En dónde estoy? Qué es lo que me pasa? 
Ah! Una joven dormida! Qué hermosa es! Cie- 
los! Es Margarita! Está mas seductora que nun- 
ca... (contemplindola.) 

Max. Federico! Mi bien!. Mi amor!.. . 

Feb. Está pensando en mi... Guanta belleza!., 
Cuántos atractivos!.. No debo dudar... Me est 
llamando! (la coje una mano, se la besa, ella des= 
pierta.) * 

Man. Ah! Quién seacercad mi? 

Feo. Yo, bien mio; quien ne puede vivir sin ti... 
sin tu amor! 

Mak. Huid, huid de mi! 

Feo. Por qué tan desdeñosa, cuando ahora mis- 
mo me llamabas? 

Mar. Porque os creia fiel, porque no pensaba que 
abusariais de este amor. Dios mio! yo me aho- 
gu... huid, buid os he dicho. 

Feb. Bien, te dejaré, pero dame una prueba de 
tu amor. 

Mar. Qué prueba quereis? 

Feo. Dame ese ramillete que adorna tu pecho, y 
el cual deseo hace un siglo, 

Man. Jamás! Es un precioso talisman, del cual 
nunta me separaré! 

Fep. Margarita; oJvidas que es tu Federico quien 
lo pide? De rodillas te lo suplico, en nombre 
de esta pasion que me devora. y 

Mas. Dejadme, Federico. xa 

Frev Imposible! Dame esa flor que en su seno 
abriga el perfumado olor que el tuyo exhala! 
Dame esa flor que siempre me asegurará de tu 
amor y de lu fé. 

Max. Federico, por Dios! 

Feb. Sol mío! Dámela por piedad. 

Mas. Ou! No puedo mas... (al dársela, se interpo- 
ne entre ellos con rabia Pedro Botero, y arranca 
á Margarita el ramillete.) 

Bur Jamás! No recuerdas el dia en que tu padre 
naufragó, y tus súplicas le salvaron? No re- 
cuerdas el juramento que biciste al empren- 
der esta peregrinacion? 

Man. Piedad! piedad! 

Bor. Convzco la bondad de tu: alma... Por alli es 
tu camino, y prepárate á las nuevas artes de 
Luzbel. 

Ven. No consentiré... 

Bor. Silencio! Por alli el tuyo... y no olvides que 
te bago la misma advertencia. (se dirigen á 
opuestos lados, y la Lujuria quiere contenerlos.) 

us. Delteneos' Sois mios! o 

Bor. Emplea otras armas.... Ahora yo venzo. 
(salen los dos jóvenes y la Lujuria queda como con= 
fusa.) 

Los. Oh! rabia, pronto venceré. 

Bor. Lo veremos. (vase.) 


ESCENA X. 


TIGERETAS. ZamPañoLiOs, Una patrulla de e 
con cabezas enormes. 


Zam. Ajajá! Esto es lo que se llama una cosa de 


(vase.) 


naÑos, 


CAPITALES. . 


gusto!.. Digo!, digo! Flores, frutas, arroyuelos, 
cascadas... anda morena! Ello el viaje parece 
un sueño sin pies ni cabeza, pero.. calla! á 
propósilo de cabeza, qué cabezas! 

3. Centinelas, cuidad la entrada del harem del 
grande Alí Mural Burriq. y 

Zam. Alza! El gran sultan se llama borrico! 

Ti. Delas dos jóvenes recien llegadas me res- 
pondereis con vuestras cabezas. 

Zam. Pues ya lienen con que responder! , 

Tis. Las dos jóvenes se llaman Rosa y Margarila. 

Zim. Qué oigo! Rosa en un serrallo! (echa a cor- 
rer.) 

Tis. Atrás! 

Zam. No me dá la gana, 

Tis. Atrás he dicho. ' ' 4 

Zam. Y yo he dicho que no me dá la gana. (gri- 
tando.) Rosa, Rosita, hija mia! Qué te estan 
haciendo? 

Tu. Silencio! (amenazándole.) : 

Zam. señor don Borrico! Escelentisimo señor don 
Borrico! 

Ti. Atrás! 

Zim. Yo tengo derechos... 

Ti. Sois amigo del sultan? ' 

Zam. Muchas gracias. No señor. Yo nunca he sid 
amigo de ningun borrico. ie 

Tiy. Pues entonces no podeis entrar en los jar- 
dines. 

Zim. Y qué sois vos aqui? 

Y1. Yo soy el .. (le habla al oido.) 

Lam. Jesus, Maria y José. sealeja de Tijerelas que 
se entra.) 


ESCENA XI. 
Dichos, las ObaLiscas y la Lusunia, que salen del 
harem, 


Zam. Otra sorpresa! Qué tropa mas bonila! Una, 
dos, tres, cualro, cinco, echa, echa! Y qué cara 
tiene aquella! Y qué barbita la otra! Pues y los 
piececitos... de aquella pequeñilla... Pues y el 
hombro de la .Jarguirula aquella!.. No hay co=- 
sa Como ser sullan. 

Lu. Ese es uno de ellos, no le dejeis. (ú ellas.) 

Lam. Daria lo queno tengo por ser el señor Bor- 
rico!. Qué es esto? Se dirigen á mi! Si me quer- 
ran seducir!.. Estan los liempos que no puede 
un hombre solo salir a la calle. 

(Las odaliscas le rodean, le ofrecen flores, frutas y 
guirnaldas, y asidas de las manos, y teniéndole en me- 
dio, danzan.) 

Zam. No sé donde estoy! Ni lo que hago! Divini- 
simas huriées... aunque no soy musulman, soy 
el mas dulce de los hombres, quiero admira- 
ros... rodeadme, hijas mias... Uy! que gozo! 
que delicia!.. 

ESCENA XII. 


Dichos y Rosa. 


Rosa. Toma, traidor. (dándole un bofeton, las oda- 
liscas se retiran.) 

Zam. Canario! 

Rosa. Tunante! 

Zam. Uy!.. Rosa! 

Rosa. Si, Rosa, galopin! 

7aM. Rosita de mi alma. 

Rosa. Conque no te contentabas con una, sino 
que quieres un serrallo?.. 


[md 
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Zim. Ca! Nolo creas! He venido por buscarte! 

Rosa, Tunante! Pérfido! 

Zam. Si creia que eras tú convertida en veinte 
odaliscas! 

Rosa. De veras? Y yo-que dudaba de ti!.. 

Lam. Si tú siempre has sido muy cernicalo. 

kosa. Que dulzura! Que amor el de este mu- 
chacho! ' y 

Zam. Pues ahora, para desagraviarme, es preciso 
que me des ese ramillete que llevas en el 
pecho. 

Rosa. Eso es imposible, Zampabollos. 

Zam. O me lo das, ó me muero. 

Rosa. Imposible! 

Zam. Mononita, niña mia, 

Rosa. Lo siento. 

ZLam.No seas tonta, hija mia! 

Rosa. Lo pide de un modo... 

Lam. Vaya... te lo cojo, d me lo dás? 

Rosa. No... no... (vacilando.) 

Lim. Si, si. 

Rosa. No. 

Lam. Si. (cogiéndole, ) 

Rosa. Alguien viene! (Qué he hecho, Dios mio!) 

Lim, Que vengan! (Oh! Zampabollos no conoce 
obstáculos!) 


chiquirrita!., 


ESCENA XIII. 


Satanas, de gran Bajá, Tiserrras, MarGarITa, Ro- 
Sa, FEvERICO, ZaMPABOLLOS, la Luscria, eunucos y 
odaliscas. 


Sar. Interin se preparan las habitaciones para 
tan régios huéspedes, complacedlos con vues- 
lras danzas. : 

Lam. Muy bien, señor borrico; pero yo quisiera, 
sino le sirve á su peslilencia de incomodidad, 
un bailecito... 

Sar. Puedo complacerte, porque tengo en mi 
serrallo bailarines de todas clases y paises, 
italianas, francesas, españolas... 

Zam. Ahi está... yo me muero por el baile, 

Sar. Puescumplanse lus deseos. 

Lam. Viva el señor borrico! (saltando de go0zo.) 

Tonos. Viva. 

Couwo. — Gloria al gran borrico, 

salud al bajá, . 
que al grande y al chico 
dá felicidad, 
Reciban los huéspedes 
muestras de su amor, 
con goces insólitos, 
con danza y rumor. 
(este coro está intercalado de bailes.) 


ESCENA XIV. 
Dichos, Un EscLavo corriendo. 
EscLa. Señor, ahi está! (le habla al oido.) 
Sar. Traicion! Quedarán encerrados, donde ni 


podran salir. (salta del cenador, dejando en él « 
Margarita y Federico.) 


ESCENA. XV. 
Dichos, Pebro BoTERO, por un escotillon. 


Bor. Te engañas! 
(El pabellon se cambia en una carroza elegante, den- 
tro de la cual van Rosa y Margarita; del lado de Marga -- 
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rita sale una paloma llevando un ramo en la boca. Las, Mar. Amparadme, señora! (4 la Ira, 


odaliscas y los eunucos caen entierra.) 

Bor, Margarila, al cielo va el ramillete que has 
conservado... En la ermita del Buen-socorro 
te lo devolverán... Aun faltan muchos peli- 
gros!.. Valor! 

O : LME f : 

Sar. Maldicion!.. Yo redoblaré mis esfuerzos! 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


ACTO CUARTO. 
LA IRA. 


Salon corto; dos ventanas laterales dispuestas para 
transformacion; puerta al fondo, id. 


ESCENA PRIMERA. 


Satanas, de galan; La Ina, de posadera; despues 

ManGARITA. , 

Sar, Conque Margarila ha sido hasta el dia in- 
sensible al amor, al orgullo, y las demas len- 
taciones? 

Ina. Espero que á mi no se resistirá, porque ya 
sabeis que la ira es un pecado invencible é 
inevitable. 

Sar. No debes olvidar que no me restan mas que 
dos castillos, el tuyo, adorada Ira, y el de la 
Gula, mifiel servidora; y lampoco eches en 
olvido, que estamos junto á la ermita del 


Buen-Socorro, término de esta maldita perez | 


erinacion. 

Iza. Todo lo tendré en cuenta. 

Mas. (desde fuera.) Si, hermana mia, en esta sala 
te aguardo. 

Sar. Aqui está ya Margarila. 

Ira. Empecemos. Ga 

Man. (entrando.) Al fin tocamos el término de 
nuestro viage, y Dios que salvóá nuestro pa- 
dre, nos dará fuerzas para orar ante la Virgen 
del Buen-Socorro. 

Sar. (la ofrece una silla.) Podeis sentaros si gus- 
tals. ; 

Max. No os molesteis... mi bermana Rosa no de- 
be tardar. a 

Ira. Creo que os engañais... porque en esla po- 
sada bay tantos atractivos, que la distravran 
lo menos una bora. 

Max. Una hora!... Dios mio, me mata la impa- 
ciencia!.. : 

ina. La impaciencia conduce á la ira. 

sar. (asomandose dá la ventana.) En este momen- 
to veo á vuestra hermana alejarse hácia el 
campo... 

Mar. Rosa! Rosa!.. 

ina. Todo es inutil! Estais encerrada, y no oi- 
ran vuestros grilos. 

Mar. Encerrada!... infames!.. La ira se despier- 
ta en mi alma... Qué he dicho?.. Una vez sola 
estuve á punto de sentir tan horrendo pecado, 
y fué cuando quiso Federico abusar... Áimpa- 
radme, Dios mio!.. 

Sar. (á la Ira.) (Esta es la ocasion!) (asiéndola por ; 
la cintura ) No. estraño que Federico os adora- 
se, porque sois encantadora, 

Mar. Dejadme. 

sar. Es imposible!., 


No puedo resislir vuestros 
encantos! ' 


Ina. Ni oigo, ni veo. Buenas noches. (vase.) 

Max. Traidor!.. Favor! socorro! (huyendo.) 

Sar. A tu pesar he de abrazarte... (La ira vence!) 

Max. Dios mio! (en el momento que huye, la cogo 
Satanás y la abraza; sale Federico con la espada 
en la mano.) 


ESCENA Il. 
Dichos, VEDERICO. 


Feo. Miserable! cobarde! (le tira un tajo, y Sala- 
nás se hunde riendo y llevándose ád Margarita.) 

Sar. Ja! ja! ja! 

kb. Que es esto, Dius mio! Y Margarila? Y ese 
infame que la perseguia? Será posible que las 
puertas del infierno prevalezcan contra las 
del cielo? Qué poder detiene nuestra marcha, 
presentándonos á cada paso obsláculos insu- 
perables, sueños horribles, astucias inferna- 
les?.. Qué borrible pesadilla es esta?,. Ab! 
Dios mio! Dios mio! Las fuerzas me faltan!... 
Y voy á sucumbir. (se sienta abatido.) 


ESCENA Jl. 
Finknico, Rosa, ZamPABOLLOS. 


Zim. Por vida de mi abuela! Oltra posadita de 
mentirijillas, y sin encontrar en tres horas un 
alma de cántaro... 

Rosa. Margarita entró aqui, y me dijo que me 
esperaba. > 
Zam. Si, si! . Echale un galgo! Desde que salimos 
de laaldea, á lo mejor... Pis! Todos los diablos 
cargan con nosotros, y bailamos una mazurka 

por esos aires que parecemos globos!,. 

Rosa. Es cosa de darse de testaradas, sino fuera 
por temor de romperse... 

Lam. La cabeza? Con la mia respondo de la tu» 
ya... la tienes bastante dura... 

Rosa. Mas dura la lienes lú. y 

Lam. Señora doña Rosa, no me venga usted otra 
vez con indirectas!.. Que ya se me ya ahuman- 
do el pescado!.. 

rosa. A mi qué me importa quese le 
usted ei pescado y todo usted? 

Zam. Tonta! testaruda! 

Rosa. Tú eres el testarudo! 

Zam. Doña Rosa! 

Rosa. Ola! Conque los hombres tienen derecho 
para insultar á las mugeres, y las. mugeres no 
lo tienen para insultar á Jos hombres? 

Zam. Si señora, las mugeres han nacido para ser- 
vir á los hombres. 

Rosa, De verás? 

Lim. Si señor, ustedes, el ganado femenino, es 
una particula nuestra... 

Rosa. Una particula? Y qué es eso de una par- 
tícula. 

Zim. Una partícula es... una partícula es... una... 
ó mas bien un... Ó mas Claro... (con ímpetu, 
Diga usted, no nos sacó Dios una costilla para 
hacer á usledes? 

Rosa, Yo qué sé de eso... 

Zim. Iguoranle! Oblusa!.. + Ki 

Rosa. Pues no señor, no señor!.. Yo be de ser el 
ama, yo he detener los calzones de ustedí. * 

Zam. Para cepillármelos.., : 

Rosa. Y siá usted no le acomoda, me voy solita 
á mi pueblo, donde tengo granos.,.. My > 


¿hume á 


CAPITALES. 


Zi. Si, viruelas y otras frioleras de la misma 
pinta. | 

diosa. Miren ustedes que hombre!... decir que el 
que nos indicó esta posada, no era tuerto. 

Zam. Y como ba de ser tuerto, un hombre que no 
es tuerto... porque es vizCo... , 

Rosa. No señor. . tenia un ojo si, y otro no. 

Zam No señor... tenia un ojo si, y el otro medio 
si, y medio no. 

Rosa. Eso es una tenacidad! Tan tenacidad! tan 
tenacidad como... qué diré yo?.. Como si dige- 
ras que esa ventana no está á mi derecha. 

Zam. Qué ventana? (mira á la derecha, la ventana 
desaparece y va á la izquierda.) Ya lo creo! Co- 
mo que está á la izquierda! ; 

Rosa. Cómo á la izquierda? (la ventana vá á la de- 
recha.) Está á la derecha. (id.) 

Zam. Esta á la izquierda. (id. izquierda.) 

Rosa. Está á la derecha. (id.) 

Zam. Si la estoy viendo á la izquierda. (1d.) 

Bosa. Si la estoy viendo á la derecha. (1d.) 

Zsm. Eres una porfiada! í 

Rosa. Y tú un majadero. 

Zam. Tonta! 

Rosa. Bruto! 

Zam. Ciega! 

Rosa. Imbécil! 

Feb. Idos al infierno con vuestras porfias. (levan- 
tándose.) 

Zam. Desde ahora te aborrezco. 

Rosa! Y yo te detesto! 

Zim. Me das ira! 

Rosa. Y á mi... ira!!! 

Zam. Y sino fuera porque eres una muger, te 
echaba por la ventana que me niegas. 

Rosa. Y si yo fuera hombre, vive Dios!.. ya le 
habia arrojado por la mia. 

Feo. Pero amigos mios, no seria mejor que en 
vez de disputar y de incomodaros, fuésemos 
en busca de Margarita y dejásemos este maldi- 
to castillo? e 

Zam. Tíenes razon... saldremos por esa puerta 
negra. (se vuelve blanca.) 

Rosa. Negra? Si es blanca! 

Zam. Mentira! 

Rosa. Verdad! 

Zam. Dime, Federico .. por vida de la muger!... 
Esa puerta del fondo, es blanca ó es negra? 
Fzp. Ni una cosa ni otra, porque es roja. (se vuel- 

ve roja.) ; 

Zwm. Roja la puerta negra? (td. negra.) 

Rosa. Negra la puerla blanca? (+d. blanca.) 

Feo. Blanca la puerta roja? (id. roja.) 

Zim. Juro que es negra, (td. negra.) 

Rosa. Pues juras mortalmente, porque es blanca. 
¡td, blanca.) 

Frv. Uno y otro se engañan, porque es roja. (td. 
roja.) : 

Zam. Como que juro mortalmente? 

Rosa. Cómo que me engaño! 

Fry. Que necios! 

Lam. y Rosa. Cómo que somos necios? 

Zam. Toma! toma! brulo. (le dá un bofeton ) 

Feb. Toma, toma, imbécil. (se abofetean unos y 
o(res, y se van ) 
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LA 'GULA: 


(El pais de la glotoneria: Decoracion de cocina con la 
estátua de Eleogábalo, la cual debe ser tan grande que 
domine el teatro. Hay todos los utensilios necesarios en 
una cocina.) 

A ESCENA IV. 


TiseERETAS, LaGarTIJA, cocinero gordo; varios 
cocineros, 


. 


Tis. Caballero Lagartija, estoy sumamente satís- 
fecho de vuestros servicios, y en prueba de 

ello, os concedo el título de conde del Pincho. 

Lac. Mil gracias, amo y señor. 

Tu. Ya sabeis mis instrucciones; idos á la re- 
posteria, y disponed todo lo necesario. 

Ls6. Pinches y cocineros, por la derecha, mar- 
chen! A los bornos! 

Topos. A los hornos. (vanse todos, menos Tije- 
relas.) 


ESCENA Y, 
Viseras, despues Rosa. 


Tiy. Esto vá á las mil maravillas, y se hallará sa= 
tisfecho Satanás! Los viajeros no podran resis- 
tir á la Gula, en cuyo castillo se ballan. 

Rossa. (entrando.) Que casa tan deliciosa .. Quién 
pudiera habitar y comer en ella eternamente! 

Ti, Lindisima estranjera, celebro en el alma 
que tanto os agrade mi reposteria. 

Rosa. Lo único que siento.en ella, es mucha ham- 

bre, á pesar de lo que como 

Tis. Eso es efecto del clima y de los aires 

Rosa. Tal vez. PA 

Yi6. Pronto os remediareis. 


ESCENA VI, 
Dichos, LAmPABOLLOS. 
Lim. Ay! ay!.. Rosa! (muy gozoso y borracho.) Ro- 


sita. 
2084. Que gordo y que encendido viene! 


| Zam. Pues ya lo creo,.. como que traigo sobre me 


alma... digo, sobre mi barriga mas de veinii 
azumbres de agua... mas agua que en todo el 
año lleva el Manzanares de los Madriles... 

Rosa. Jesus! 

Tis. Habeis de advertir que el agua de este pais 
es Valdepeñas y Jerez Ademas, estos aires son 
muy digestivos! 

Zan. Muy digestivos! Pues lo que es yo, á esta 
fecha, mi palabra... Todo lo tengo en las tri- 
pas... Con que asi, usted es un tonto Ó un 
trapalon y.. (reculando tropieza conda estútua, se 
guita el sombrero y hare mil saludos.) Caballe- 
ro, usted perdone... no lo habia visto á usted... 
beso á usted la mano... Para servir á usted... 
y usted, yo tan bueno... 

Ross. Pero Zampabollos, si es una eslátua! 

Zim. El señor es una estáuta? 

Ti. Es la estátua del célebre gastrónomo Eleo- 
gábalo! 

Zam. Calla!.. Y es verdad'.. Cuerniquiqui, y que 
pieses tiene... Puedo hacer un viaje en uno de 
ellos. (se sube en el pie de la estátua. el cual se 
levanta hasta la altura de la mano.* Eh!... caba- 
llero?,, A dónde vamos? Laramba! se sust en 


A 


y 


18 


la mano.) Que mano! Parece una plaza de to- 
ros! Que buen local para un teatro... (mirándo- 
le la boca.) Anda!.. Deutro de la boca tiene una 
cosa que yo he comido aqui, y que me gusta 
mucho; si pudiera ver lo que es... (se abre la 
boca atrozmente.) Ola! Un bostecito! Que poca 
educacion! Huy! Que gaznale!.. (mete la cabe- 
za para verle por dentro, y se le traga la estátua.) 
Ay! Que me ahogo! 

Rosa. Zampabollos, Zampita mio!.. 

corro! 

Tu. Joven, no temais nada!.. Ola! (dá un silbido y 

aparece Layartija y los cocineros.) 


ESCENA VII. 


Rosa, TisereTras, Lacarrisa, cocineros, despues 
ZLAMPABOLLOS. 


favor! so- 


' 


Rosa. Dad algo á esa eslátua para que dijiera á 
mi Zampabollos. 

Ti. Cumple sus deseos! 

Lac. Traed agua! y la escalera. (d los cocineros.) 

(salen los cocineros, y al momento entran con gran- 
des cubos de ayua que echan por la boca a la es- 
táatua.) 

Las. (los cocineros vuelven los cubos y dicen, si.) 
Está ya? Bien! 

Tis. Ahora, Lagartija, que vuelva el señor Zam- 
pabollos. (le sacan por detrás de la estátua.) 

Zam. Ay! ay! ay! 

Rosa. Ya está aqui. (Zampabollos sale por debajo 
de la cortina bastante fluco y pálido.) 

Zam. Jesus! Que viaje mas malo!.. 

Rosa. Eres tú, Zampita mio? 

Zam. Si, monona mia, Zampita, que entró por 
arriba y salió por.... dónde ba podido. Pero si 
vierais que habitaciones hay dentro de ese 
hombre. . Hay cuarto bajo, entresuelo, prin- 
cipal, seguudo, tercero... basta quinto piso y 
boardilla vividera. Pero sobre todo, que man- 
jares! Fresas, zanahorias de este tamaño! (se- 
ñola una vara.) Me he comido sentado sobre 
los riñones de ese mónstruo, una anguila de 
ocho varas de largo!.. 

Lac. Desgraciado! Ye has perdido! 

Zam. Mejor! Asi quiero yo perderme siempre! 

Lac. Eleogábalo, no se alimenta mas que de ser- 
pientes de dos mil varas de largo! (llevando d 
un lado á Rosa y á Zampabollos.) 

Zam. Ave María Purísima!.. Serpientes!.. A mi 
me dá algo!.. 

Rosa. Pobre hijo mio! Con dos mil varas de ser- 
piente dentro del cuerpo!.. 

Zam. Ay! Aquií dentro se me menea algo! Siento 
en el estómago una sublevacion general... A 
un lado! ¡se sienta con muestras de ahogarse.) A 
un lado! 

Rosa, Favorecedle! socorredle! Que si él se mue- 
re, me quedo soltera! 

Tam, Que yo me muero, si ella se queda sol- 
tera!.. 

Ti. Nadie se acerque... Abrid la boca... mas!.. 
mas!.. 

Zam. Hombre, que se vá a rasgar. 

Tis. Mas aun! 

Zam. Se vá usted á meter dentro... 

Tu. Asi! Ouieto!.. 

Rosa. Que boca mas grande tienes! 

Lam. Ay!!! 


Los Pecanos 


e 
Ti. Ya está!.. (lesaca una serpiente de tres varas.) 
Zam. Jesus! Lo que tenia dentro.,. A ver, á ver..! 
(al cojerla desaparece la serpiente.) Estaba viva! 
Rosa. Pobrecilo.mio! 
Zam. Que hambre tengo ahora! 
Rosa. Y yo tambien, de ver que tú la tienes! 
Zam. Diga usted, señor warmiton, para descan- 
sar de la fatiga, no pudiera usted.. 
Tis. Al momento serás servido. (desaparecen to- 
dos.) 


? 


ESCENA MEA 
Rosa , ZAMPABOLLOS. 


"Rosa. Siéntate, no te incomodes.. 


Zam. Ay Rosita, creete que tengo una derren- 
guitis, y una flogilis y una hambritis que no 
puedo con ella. 

Rosa. Pero y mi pobrecita hermana? 

Zam. Bien empleado le está por melerse en pro- 
mesas y en peregrinaciones, y en zanahorias. 
Cuanto mejor hubiera estado el no salir de ca- 
sita, alli junto á la lumbre, calenlitos!.. 

Rosa. Es verdad .. Me dan ganas de llorar. 

7am. Que propensos estamos hoy á llorar... 

Rosa. Si, muy propensos... Ay! 

Zam. No seas tonta... que tambien me vas á ha- 
cer llorar... (hacen unos pucheros y salen los 
demas.) 


j ESCENA IX. 
Dichos, Satanas de cocinero, La Gura. 


Sar. La comida! 

Zam. Santa palabra!.. (se quita el sombrero.) Que 
vlorcillo ba venido de chuletas. ' 
Sar. Yo soy el cocinero en gefe, y estoy á vues- 

tas órdenes! 

Zam, Me alegro. Pues os advierto que lo único 
que he aprendido de eocina es... comerme lo 
que se hace en ellas. re 

Sar. Ya lo sé... una mesa!.. (dos estátuas blancas 
sacan una mesa provista de toda clase de viandas.) 

Zam. Calla!.. Le sirvená usted eslátuas... Que 
buenas son estas señoras para mujeres pro- 
pias! 

Rosa. Vamos á comer. (se sientan: las estátuas 
permanecen inmóviles.) 

Sar. Comed sin cuidado, y avisad si quereis mas. 

Zim. Gracias... con esto tenemos bastante para 
una apoplejía. (vase Satanás.) 

Rosa. Que rica está la chuleta. 

Zam. Pues y este capon!.. 

Rosa. Toma esta fineza, Zampabollitos. 

Zam. No se moleste usted. Pues me gusta! Y me 
dá un hueso! ; ? 

Rosa. Si vivieramos asi siempre! 

Zam. Oue delicia! Que poesia lienen unos cala- 
mares como estos! . 

Rosa. Y que belleza encierran unos salmones de 
esta clase. 

Zam. Mira, callate; que no sabemos lo que Lraga- 
mos. (comen en silencio con ansia.) Usted... us- 
ted doña Estálua... no hay aqui unos postreci= 
tos?.. Es verdad! (una estátua señala el” vino.) 
Se me habia olvideado!... 

Rosa. Y que, tres butellas!.. Este es mucho vino... 

Zam. Nole hace... Yo con poco gne me sobre 
tengo bastante. 


CAPITALES. 


Rosa, Mira, Zampabollos, que ya te has embor- 
rachado dos veces... 

Zam. Mejor!.. La borrachera, decia un doctor, 
aclara el entendimiento y robustece el alma. 
Ahora los postres!.. (beben.) Alli? Pues vamos 
allá!.. (la estátua señala ú los armarios.) | 

Rosa. Vamos á ver. (cada uno abre su armario y 
aparecen mel tarros de dulce.) 

Lam. «Dulce de pera. «Que rico! (leyendo.) 

Rosa. «Jaletina.» Que sabrosa! 

Zim. «Membrillos en dulce.» 

Rosa. «Arrope.» 

Lam. «Dulce de albaricoques.>» 

Rosa. «Cidras, melocoton, guinda. 

Lam. «Nuez moscada, ciruelas.» 

Rosa. Mira, basta de leer yá comer. 

Lam. Aprobado, yo cojo el tarro de la jaletina! 

Rosa. Y yo el de las peras. (al cojerlos se convier- 
ten los de un armario en jeringas y los otros en 
orinales.) 

Lam. Ay!.. servicios caseros!.. 

Rosa. Ay!.. iden! 

Zam. Oiga usted, doña eslátua... 

Rosa. Oiga usted doña idem. 

(Las estátuas abren los brazos y los oprimen; de detrás 
de los armarios salen unos cuantos boticarios ton jerin- 
gas y los persiguen; conteniendo á Rosa y Zampabollos 
las estátuas , corren unos detrás de los otros.) 
Lam. Favor!.. socorro!.. Que no se me ha indiges- 

tado nada! 

Rosa. Piedad! Que estoy buena! 

Zam. Que me ahogan, 

Rosa. Que me matan! ES 

Zam. Por loque truene, cargo con este lalego!.... 
que algo debe tener. (salen corriendo persegui- 
dos por los boticarios.) 


Gruta. Un pais al fondo muy agreste. 
SATANAS. 


Satanás vencido por una mujer! Maldicion! De 
qué han servido lodos los lazos que les he ten- 
dido durante su marcha? Ya llegan á la ermi- 
ta del Buen-Socorro, y ya cumplen su abomina- 
ble promesa. Pero, no!.. no! . Para llegará la 
ermita tienen que trepar por esa montaña, y 
atravesar esta gruta, y no saldrán de aqui sin 
que yo haga el último esfuerzo para delener- 
los! A mi, furias del Averno... (gritando.) ten- 
taciones, diablos todos!.. á mi el infierno en 
masa! 


.» ESCENA Xl. 


SaTAnas, PIJERETAS, Los siete pecados capitales y los 
diablos, 


Sar. Malditos de Dios! Todos vuestros esfuerzos 
han sido inútiles. No nos queda mas que un 
instante de trabajo... Ya se acercan los viaje- 
rOS, y €£s preciso evitar que lleguen á la ermi- 
ta del Buen Socorro!.. Resistireis el poder de 
Dios? 

Tonos. Si! si! Lo resisltiremos... 

Sar. Guerra á muerte? 

Topos. Guerra á muerte!!! 

Sar. Aqui llegan!.. silencio!. no nos conocerán!.. 
(todos se retiran.) 
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ESCENA XII. 
ZAMPABOLLOS, Rosa. 


(Vienen de espaldas uno á otro, y estrechados fuerte 
mente con sus brazos. Zampabollos trae el talego que 
cojió en la escena anterior.) 

Lam. Ay, ay, Dios mio! Gracias á él, que nos ve- 
mos libres de los caballeros de la orden de la 
jeringuilla, 

Rosa. Como nos han puesto... 

Ls. Como chupa de dómine... Mira á ver, Ro- 
Sa... estoy muy mojado? 

Rosa. Mucho, mucho, no. Y yo? 

Lam. Asi... asi... Ea! Ya mu he constipado! (estor- 
nuda.) 

Rosa. Y yo tambien. (id ) ( 

Lam. Por vida de la peregrinacion! 

Rosa. Tambien yo reniego de ella. 

(Desde aqui, á cada palabra un estornudo, de modo que 


casi no pueden hablar. Los puntos suspensivos indican 
los estornudos. Y 


Zam. Tan... continuados disgustos... me dan ga- 
nas... de llorar... 

Rosa. Y.... á mi... tambien... 

Zim. Y sino fuera... por lo mucho que... te..... 
amo... É 

Rosa. Y sino fuera... por lo remucho... que me 
haces... tilin 

Lam. toma estos polvos y te... se qui tará el es 
tornudo. .. 

Rosa. Dame... y tú tambien tómalos... 

Lam. A ver!... Planchame mujer! 

Rosa. Ya estoy mejor, (tomando los polvos.) 

Lam. Y yo tambien... (despues de un momento de 
silencio salen con un llanto espantoso.) 

Rosa. Que desgraciados somos! 

Zaxm. Jesus! mujer que clarinada. 

Rosa. Como que voy á ahogarme! 

Lam. Eso no! Para que no te ahogues, aqui traigo 
yo este talego, que coji en la huida, y que debe 
contener algo de manducatoria y de sangre de 
Baco. 

Rosa. (cesando de llorar de repente.) Pues á ello! 
Porque tengo una hambre que me comeria un 
carnero. Ea, despacha pronto., Pero y Margarita 
y Federico? : á 

Lam. Margarita? No te acuerdas que no la hemos 
encontrado, y que segun aquel arriero, se fué 
en un caballo echando venablos? 

Rosa, Pobre hermana mia! 

Lam. Auda, que no habrá ido sola! No andará 
muy lejos Federico... Con que á la pitanza. 

Rosa. Si, á la pitanza. (Zampabollos se sienta y Rosa 
hace lo mismo.) 

Zam. Con cuidado, que las cosas de comer deben 
respelarse.., 

Rosa. Que buen olor sale! 

Lam. Verás, verás... (metiendo la mano en el tale- 
go.) lo que sale! . Ay! ay?!.. 

Rosa. Qué es eso? j 

Zam. Ay! ay! (abre bien y aparece un chico de tres 
aros, vestidocomo los recien nacidos.) 

Chico. (llorando como los recien nacidos y chupando 
un cuerno atroz.) Papá,.. mamá... 

Zan. Cielos! po 

Rosa. Un chico! 

Zam. Sal, hijo mio!.. y veras que puntera te chu- 
pas. (saca al chico, el que le dá con el cuerno un 
gran porrazo y sale corriendo.) 


4) 
Zam Anda! anda! Que parece un cohete.) 
Kosa. Ja! ja! ja! A! 
Lam. Pues señor, aqui hay majia, por fuerza aqui 

ha metido su brazo... y á propósito de brazo, 
oye una idea, cara Rosa. AOS 
Rosa. Vamos á ver... 
Zam. Como yo me fengo tragado que aunque 
estamos á dos.pasos de la ermita, término de 
nuestro viaje, ya por algun escarabajo, arti- 


maña, etc. no hemos de deciral ermitaño, «Dios 


guarde á usted, me parece, que salvo tu opi- 
nion, que debe sujetarse á la mia, es preciso, 
indispensable, y necesario... Que... 

Rosa. Cuanto rodeo. . acaba!.. 

Zam. Es preciso que... por lo que pueda tronar 
y para que podamos decir. «Muera Marla, y 
muera harta.» 

Rosa. Pero... 

Zam. Y los duelos con pan son menos... 

Rosas. Pero .. p 

Zam. Y hombre prevenido vale por dos. . Digo 
que es preciso... 

Rosa. Lo que es preciso es esto! (le da un bafeton 


que lo echa rodando á un lado, ella vá al otro: El 


llora y ella rie.) 

ZaM,. Ay!., ay!.. ay!.. 

Rosx. Pobrecillo!.. hijo mio! (lo levanta.) Monono 
de mi alma... chiguirritito. 

Zam. Ay Rosita! Traeme una luz para ver donde 
me has lastimado. Me quieres mucho? 

Rosa. Mucho! 

Zam. Ay! Que placer! . 


Rosa. Niño mio, estás malo? 
Zam. Ajaja, que regalo. 


z0sa. Aqui viene Federico con un angel. , 
Zxm. Cuanto siento que nos interrumpan el prin- 
cipio de tan sabroso coloquio. 


ESCENA XIII. 
Dichos, Penro Boruro de angel, FEDERICO. 


Wen. A dónde me llevas? 

Bor. Al término de vuestro viaje. 

Zam. Ola! 1qui estamos todos!... 

Rosa. Y mi hermana? 

Bor. Tu hermana con la fuerza desu deseo y de 
su valor, ba salido hace una horá de este mal- 
dilo castillo, y ya está esperando en la inme- 
diata ermita del Buen-Socorro .. Partamos. 

Rosa. Cuando gusteis... 

eb. Valor como hasta ahora! 

Zim. Vamos allá, y nos santiguaremos por lo que 
pueda tronar!.. (al salir, aparece Satanás y los 
pecados, ) 

Sar. Atrás! 

Bor. Con qué poder vienes á delenernos? 

Sar. Esos lres me pertenecen, porque ban sucum- 
bido á mis lentaciones., 

Bor. No recuerdas que convinimos, en que, si 
uno de los tres resistia, salvaba á los demas? 

Sir. Margarila no ha llegado aun al templo. 

Bor. Tus deseos te engañan. llace un mes, Sa- 
tanás, que en las costas de Bretaña iba á nau- 
fragar un buque, y 4 perecer con él un pobre 
viejo; dos jóvenes, bijas suyas, juraron a Dios, 
si salvaba á su padre, bacer una peregrinación 
á la ermita del Buen-Socorro. Yo, que envidioso 
de tu poder, y deseoso de hundir tu despolis- 
mo infernal, acechaba una ocasion para luchar 
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contigo, volvi mis ojos 4 Dios, y acepté. 

la santa empresa de salvar á esas dos jóvenes 

contra los siete pecados capitales, que tú les 
presentarias en su marcha, rodeados de los. 
mejores atractivos; nuestra mision se ha cum- 

plido/.. Margarita ba sido fiel á su promesa, y 

líos los salva á todos por su fidelidad!.. 

Sar. Mientes, apóstata!.. Margarita será nuestra. 

Lam. Ahora se agarran y volvemos á las anda- 
das. 

Bor. No lo creas? 

Sar. No! A ellos, bijos mios! 

Zam. Señor mio Jesucristo! 

eo, Cara os ha de costar mi vida!., 

Rosa. Piedad, Dios mio! | 

Bor. Pues mira! 

(A una señal, latransformacion. El primertérmino glo- 
ria: en el fondo, sobre un cerrillo, la ermita del Buen- 
Socorro, por cuya puerta entra Margarita: se 0y€ UN €0- 
ro de angeles acompañado de las campanas que tocan á 
gloria. Los diablos caen aterrados y lo mismo Satanás.) 
Sar. Maldicion! 

Bor. Margarita, tu virtud ha salvado á tus com=- 
pañeros. (un angel le coloca una rica corona.) 
Recibe esa corona en premio de ella. 

Zim. Bravo, esto me gusta! Pues señor!.. Ahora 
lo que me temo es la vuelta del viaje,.. (se de - 
rije con Rosa y Federico a la ermita.) 

Bor. Dios mio, cumpli tu voluntad. Ahora len 
piedad de mi! (se unde. Salen angeles y bailan 
al son del coro.) 


CORO BAILABLE. 


Ante el poder del Señor 
ninguno puede vencer! 
Gloria al astro del amor! 
gloria al astro del poder! 
Radiante brilla en el cielo 
la aurora de la virtud 
á todos paz y consuelo! 
á todos paz y salud! 

FIN 
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